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10  DE FEBRERO,

A7VVIVC109 T  C O lH V lV IC A B O fia

Se admiten á  real por linca los primeros, y 
dos reales los últimos.

Los suscritores reciben Ghati s la coleccioa 
completa de órdenes y decretos del gobierno, 
y ademas las novelas que se insertan en al fo­
lletín impresas en tomos elegantes por sepa­
rado.—Se darúntambien Suplbm bstos gra­
tis siempre que sea necesarios.

PA«TE POLITICA.
C R O S I C A  E S T R A N G E R A .

N O TIC IA S D E LA I N D I A .

Bombay 2 de enero.

Tiernos recibido noticias de Calcuta del 22 de diciembre: de 
rJvlan del 25: de Macao del 11 de noviembre: de IIong-Kong 

de IS-ankin de la misma fecha: de Madras dol 24 de d¡- 
J.nijre- de Manila del 14 de octubre: de Mauricio del 2a.de 

Siembre y de Singapore del 27 da noviembre. , , _ „ 
T ei ejercito ingles se halla ya en el territorio de la India. 
En su marcha al atravesar el Piinjauh ha sufrido muchas ba- 
iu ñor enfermedades y por el caiLSanclo que causaba la cele- 
Háad conque se vió obligado li atravesar el Sedlidg.

En la provincia de Sinde presentan todavía las cosas un as-
tikW guerrero. , , • i «
‘ Los Vmeers no quieren consentir en que se les despoje de .5
ciudades principales y de una provincia de 506,006 almas en
la frontera de Indias.

S¡r C. Xapier se halla al frente do un. ejercito de 8000
hombre,». i t

Toda idea de resistencia contra esta tuerza es ruueuia. i,.a 
Oposición de los Ameers servirá solo ú Imeer mas duras las 
indicionesdel tratado que forzosamente han de aceptar.
Dicese, sin embargo, que se han reunido 10,000 hombres 

(D Hkyrpeor para atacar el campo de 8ukk.ur.
Sir C. Na¡ ier h.a marchado sobre Hydcrabar.
El coincreiü de Bombay se encuentra en uii 

Bo<u,
T U R Q U IA .

estado lasti-

Co-NSTAXTiNOPLA 17 dc cncro.

Graves dificultades se han suscitado entre el encargado de 
_ egociüs de Austria y la Sublime Puerta, cou motivo dei^scr- 
tícío de los paquetes austriacos. Las cosas han llegado á tal 
wtado, que parece inminente un roiupimienio. Bl representan 

i te lie .Austria lia apuráiio todos los medios de conciliación, y 
acaba de sujnificnr oficialmente. « la Puerta que kan cesa- 

! da sus reluciums con el gobierno Otomano. No es posible 
alcular ahora las consecuencias de este grave conlUcto.

XaXFTO .

Al -ejandiua 17 de eeero.

Las cartas del Cairo anuacian la vuelta del Alto Egipto de 
, S. A. Mehemet Ali acomtuuiiido do su hijo Ibrahim.

Esta mauana ha llegado de Malta el Oriental con la cor- 
rtspoiidcucva para la India , y sesenta pasageros con destino á 
Bombay, entre los cuales se halla el mayor Malcolm porta­
dor del tratado de pazcón la China que ha ratificado la Rei­
na dc Inglaterra. Lleva también instrucciones para Sir H. 
Pottinger, relativas d la celebración de un tratado de co­
no rcio.

 ̂Según las noticias de Siria la tranquilidad no se halla toda­
vía Completamente restablecida en aquel pais.

Apenas fueron nombrados los dos nuevos gobernadores, uno 
Jtoaronila y otro druso , se vió este último destituido y reduci­
do _á prisión sin forma alguna de proceso. De manera que el 
•baja sin esperar órdenes de la Puerta puede violar d su anto­
jo el orden de cosas e«tablecido, y la Montana estará siompre 

.í^adenadaá carecer de gobierno estable.

F R A N C IA .

P aius 3 de febrero.

CAMAR.V D E LOS DIPUTADOS..1'
niESIDEXCIA DE Mil. 8AUZET.

Conclusión de la sesión del dia 1. ®

Sigue la discusión sobre el párrafo C. ® que trata del dere ■ 
cha de visita.

Continúa el discurso de Mr. B illaux t Yo sé que el señor 
ministro de 'Negocios estrangeros nos dirá que a negociar 
con energía y perseverancia siemjire que se trate de obtener 

. Pj ™"‘2aeiones , porque haya habido abusos eu la ejecución 
b*"' d® visita, pero yo os ruego qtie ns acordéis de las
cgociacionos entabladas con motivo del RWab .uit.jEsas nego- 

d*íran hace un año, ¿y qué resultado han piodiicido.''

Señores , cuando la Inglaterra negociaba con los Estados- 
 ̂ nulos, decia también que el tratado de visita era para siern- 
F®» pero dospues mudo de lenguaje. También el señor mi- 

^®gocios estrangeros confesaba hace un año que era 
rtible salir de los tratados sin el consentimiento de Ja In- 

fdet 7*'c’ verdadero objeto e,s conseguir la represión
tnr 1 lo demas , el derecho do visita es jior su na-
h Ti* P®>‘e®edoro, y puede por lo tanto abolirse.iVerdad es,

. jj el gabinete actual se halla imposibilitado parai ^  resulta de las mismas palabras pronunciadasí  iiülít' líi Cámara de los pares. Un gobierno cuyaI Yo í. servicio dc la Ingl.aterra no hallará jamás apo-
< J* recinto. Mr. Gnizot decia el año pasoido que la 
f  pajj publica podrn muy bien variar y que se apelaría al 

¿  bien, señores, la opinión no ha variado: el pais
** su fallo y los mismos debates, los mismos

que ^ mismas dificultados liemos visto suscitarse por­
de na r  esa política que i»uedo conducirnos á don-

«leqiiiere ir ahora. (Muy bien , muy bien , muy bien). 
*ion sesión á las seis quedando pendiente la discu-

Scoion del dia 2.

huiorls*^ ® lina y se advierte la misma afluencia de espec-

^iguo la discusión sobre el derecho dc visita, 
tra t/ ' ,'?**“*■ parece algo abatido, pero sus amigo.9 le rodean 

P[ . ‘mimarle.
SEBASTIAN!, desde la tribuna con voz apagada: 

Mr in l  ú decir una palabra d la cita que ha hecho ayer
íuii'i.u' .1 np‘BÍon sobre el derecho de visita es bien co­

ara y dcl pais. U n sentimiento noble y ge- 
® el que dictó el tratado de 1831 ; asi lo he creído

se intervenido so habría ddsgraciadaoiente ratificado el nue­
vo tratado.

La intervención dc1a Cámara fue, pues, eficaz y necesa­
ria , y hoy, señores , debemss proceder del mismo modo, pre­
cisamente , porque nos hallamos en el principie^ de una nue\a 
legislatura, No olvidemos tampoco quu en el año pasado que­
ríamos ya la revisión de io"? tratados : hemos llegado , puc«, d 
la situación en que debemos pedir la realización de estos mis­
mos deseos.

Mr. JjiiRUYEH : Pido la palabra.
Mr. D upin : ¿Se ha creído acaso que las Cámaras perrna- 

necerian silenciosos en vez dc dar á conocer el voto del país? 
Era imposible , señores , y por eso la comisión ha hecho lo que 
deiúa hacer al proponer cl párrafo sujeto d discusión.

Los órganos del ministerio han proclamado la efieacidad del 
derecho de visita , que d su modo de ver es el non plus ultra 
de las negociaciones. Se ha dicho también que todas las in­
fracciones habian sido causadas por franceses, y que los ingle­
ses por el contrario so habian conducido con reserva y mode­
ración, (.Agitación.) Yo por mi parte , señores , tengo_ datos 
para desear que nuestro comercio reconozca solo la vigilaucia 
esclusiva de nuestro pabellón, (aplausos)

8e ha querido decir también <iue bajo fel gobierno de la res­
tauración lüsingle.ses habian ejercido cl derocho de visita en 
nuestros buques. Esto es inju.sto, jrnes se han confundido 
dos derechos muy diferentes entre si. En aquella época exis­
tía solo cl derocho dc arengar nii buque y de exigirle sus 
pas.iportes, poro sin que de ninguna manei'a se le pudiese 
apresar.

Los iiiglesc.s conocen muy bien que .semejante dcre.'ho dis­
ta muclio del do visita inaceptable para la Francia. Al empe­
zar las negociaciones dijo la Inglaterra: ó el gabiuolo francés 
admite el derecho de visita recíproco , ó consiente en crear 
una fuerza naval destinada á vigilar lo.s buques de ftu nación. 
De estas dos condiciones se ha escogido la peor ; (agitación) 
pero al aceptar ese mismo derecho de visita no pudo tampoco 
hacerse una concesión irrevocable : debía solo hacer.se un en- 
sugo , palabra consignada en los primeros protocolos ingleses, 
ezperiment. No se olvide , pues, que ha tratado solo de un 
ensayo, dc una prueba.

El orador criticó en seguida el tratado de 1833 que concede 
d los cruceros ingleses la facultad do apresar d cualquiera 
buque por la simple presunción de hacer cl tráfico de negros, 
y continuó:

Señores , cuando un tratado os conforme d las leyes y ha 
sido sancionado por los poderes que hacen las leyes , dehe ser 
respetado como ley, pero cuando lejos de ser asi se baila en 
oposición con los intereses y cl honor del pais debe ser mo­
dificado. (Grande aprobación).

Las demás potencias , cuya adhesión al derecho de visita ha 
sido solicitada, han logrado mejores condiciones que nosotros 
celebrando tratados jiarticulares ó independientes y en este 
caso se hallan la Ribia y el Austria.

¿Y cual ha sido, señores , la conducta de la Inglaterra con 
los Estados Unidos? Lejos de egecutar cl tratado de ISOl, lo

no traería ineertidumbres y peligros. El mariscal Soult mani­
festó que el gabinete aceptaba la posición en que le colocaba 
el párrafo del niensage sujeto d discusión y que sabría llenar 
sus deberes. Siguieron después otros discursos que fueron cons­
tantemente interrumpidos, y por último después de haber sido 
rechazadas dos enmiendas, procedióla Cámara ala votación del 
párrafo de 1 ““ comisión resultando aprobado este casi por una­
nimidad. Algunos diputados do la estrema izquierda y las mi­
nistros permanecieron sentados.

Se levantó la sesión á las seis y media en una agitación es- 
traordinaria.

CRONICA ESPAÑOLA.

ELECCIO N ES.

Vall.adolid C de febrero.

(D c Fl Castellano),

íIemo.s reclijido xma carta de Valladolid en que se dd noti­
cia del l)i*illaiito resultado que en aquella ciud.ad se lia obteni­
do de lina reunión de electores de todos los colore.s políticos 
celebrada el dia 5. Baste saber que acaso en parte alguna sea 
mas pÍDcera la unión de todos los buones españoles; porque no 
en todas partea se advierte tanca tolerancia, tanta cultura y 
tanto desinterés y verdadero patriotismo ■como entre los hon­
rados habitantes de dicha ciudad. El señor Alday pronunció 
un oscelente discurso eseitando á la U N IO N , y su voz fué 
ftida de todos con muestras de júbilo y satisfacción. En e! ac­
to se nombró una comisión compuesta de 15 individuos, y 
otra de 7, las cuales han de formar la candidatura mista.

Ahí tienen las demas provincias un egemplo que imitar. Lo 
que menos importa eu los momentos presentes es rjue los re­
presentantes del pueblo hayan pertenecido d esto ó el otro 
partido : lo urgente ahora es que sean honrados , que sean 
independientes, que estén dispuestos á combatir el despotis­
mo i|ue nos amenaza, y sobre todo que sean ESPAÑOLES 
puros. Los que reúnan estas cualidades pueden salvar á la 
patria.

V ito ria  6 de febrero.

(De nuestro corresponsal.)

han violado repetidas veces. ¡A la Inglaterra sin embargo,

1 hablando eu fav.jr del derecho de visita pe- 
ucUl y apagada no permitió que fuese oido el dis-

de la Cán;;:
‘

trafa?u ’ cargo con toda la responsabilidad dc ese
consecuencia.

ro su voz 
curso.

debe tener párrafo de la comisión : La Cámara
‘l’ie dió á votación dcl año pasado, votación

t ’̂oy dia Cü '^n sentimiento nacional que se mantiene
debe teñe.” ‘oerza. Yo creo que la votación de este año 

^ Dijese B nf"‘ y  ‘‘utoriüad.
filie daba m fiii® habla sido firmado un nuevo tratado 

mas Ostensión al derecho de visita en ' -------- -

.i

exige nuestra adhesión d otro tratado ue mas grave.? condicio­
nes! En esta situación, cl párrafo que os propone la cotnision 
señala la necesidad de entrar en nuevas negociaciones. E l mi­
nisterio cree que no podrá obtener modificación alguna : noso­
tros siu embargo debemos esperarlo y proponerlo ¿Pues qué, 
señores, con el pretesto de favorecer á los negros se ha de sa- 
crificar á los blancos? (Risa general).

El pais, señores, rechaza eí derecho de visita, y debemos es­
perar que se conseguirá el resultado que apetecemos por m̂ e- 
dío de negociaeione.s apoyadas en la justicia y en la razón. Es­
to es precisamente lo que os propone el párrafo de la comi­
sión. Negociemos, ¡mes , haciendo valer nuestros derechos sin 
amenaza?, pero sin debilidad, y habremos correspondido de ese 
modo al votonacional. (Numerosas muestras de aprobación).

Muchas veces : d la votación , á la votación , que so cierre 
la discusión. (Grande agitación en toda la Cámara).

E l presidente consulta á la Cámara si se procederá d la 
votación del párrafo. Keina en la asamblea un^ gran tumul­
to. Muchos diputados apoyan qne_ se proceda _d la votación, 
otros por el contrario piden que siga la discusión. Mr. Gui- 
zot se halla inmóvil en su banco y gs interpelado por la izquier­
da, y crece por momentos el tumulto. Mr. de Beaumont exige 
que cl ministerio dé algunas esplicaciones. Mr. Guizot cedien­
do d las instancias do sir- colegas sube por fin á la tribuna y se 
nota la estraordinaria palidez de su rostro.

Mr. G cizot : Señores, el gobierno ss esplicú ayer. ( Gritos 
en la izquierda ; esto es una burla ). El gobierno se ha ospli- 
cado en términos bastante claros. (Muchas voces : al caso, al 
caso y decid cual es la opinión del gabinete acerca del pár­
rafo de la comisión.) Mr. (juizot permanece en la tribuna sir. 
pronunciar una palabra. Continúan las interpelaciones y los 
gritos', siendo imposible describir cl estado de desorden y 
el tumulto de la asamblea. Mr. Guizot sube á la tribuna varias 
veces y vuelvo por último á aparecer en ella con un J\foni- 
tor en la mano.

Mr. Gu izo t : Señores, voyd leer lo que dige ayer. (Nue­
vos gritos y confusión.) Señores, digo que cl gobierno to­
mando en consideración los votos de la Cámara quiere sin 
embargo conservar su libertad y responsabilidad.

(Muchas voces: y las carteras también. Risa general.) JIr. 
Guizot abandona l.'i tribuna.

Mr. OinLos B arrot: No esperaba , señores, que tina dis­
cusión tan grave y solemne degenerase en sutilezas y en equí­
vocos ¡me riles.

El mini.steriomostró en la otra Cámara mas dignidad , cuan­
do en presencia de una manifestación no menos espresiva so­
licitó una completa libertad de acción. ¿Cuái es la causa que 
le mueve ahora á usar de otro lenguage , aceptando lo mismo 
que rechazó entonces? Las debilidades del poder conducen al 
pais á una situación deplorable. (Aplausos.) Se ha querido 
pagar á la Inglaterra la feliz llegada de un ministoriG tory 
con la aceptación del tratado de 1841, (Grande agitación.) y 
después cuando ha sido conocida la opinión de esta Cámara, 
ese ministerio no tiene bastante valor para arriesgar su exis­
tencia política. (Grandes aplausos.) ¡Y os atrevéis á hablar 
de Pitt y de Fo ! Esos hombres d quienes citáis no se vieron 
jamás en el caso de retirar sus firmas de los tratados después 
de una derrota parlamentaria. El único hombre que obró de 
esa manera fue AValpole , y por eso sin duda habéis querido 
rehabilitar su memoria. (Agitación general: consternación en 
el banco de los ministres.)

Dos medioá existen do romper esos tratados: las negociacio­
nes ó la guerra. Vosotros rosislis á las manifostacioues de la 
opinión pública y de la Cámara: os negáis sí á .satisfacer los vo­
tos del pais. Bajo la influencia de los sentimientos que ha pro­
ducido el derecho de visita, la comisión no ha podido monos 
de redactar su párrafo, y no veo ningún obstáculo en que la Cá­
mara lo adopte. El tninisterio, sin embargo, se halla en- cl caso 
de manifestar terminantemente si modifica su opinión confir­
mándose con la de la comisión. SI entre el gobierno y la Cá­
mara existe disentimiento en esta cuestión, se verá el gabinete 
reducido á la imposibilidad de seguir la.s negociaciones con La 
Inglaterra no estando apoyado por la opinión del pais; y en tal 
caso tendríamos un mÍHÍsterio, cuyo único título de fuerza an- 
te los estrangeros seria su misma discordancia con cl parla­
mento (grandes aplaus's).

Mr. DuciiATEL , ministro de lo [In tenor declaro que el 
gobierno entendia el párrafo de la comisión del mismo modo 
que Mr. Dupin, que por lo tanto se conformaba con la opinión 
de la comisión sin oponerse, de consiguiente, a que fuese apro­
bado el párrafo, persuadido de que llegará el dia en que sea• mismos In al derecho de visita en lo«lmomentos haüo ®» parraio, persuaumo ue que qu« ova . . . . . .  . . . . . . .  vv..w

;■ mayores abusos al ejecutar loa posible intentar las negociaciones. (Grande agitación.) eclesiástico que ha reunido al,
«nos anteriores; y ciertamente que s ila  Cámara no hubie- » Mr, B a rrot  liizover on seguidaqueladcbilidaddel gobier- aguardiente de dicho pueblo.

Hace siglos que no he[ escrito á V ds., porque ni tenia h u ­
mor , ni había tampoco objeto. Ahora ha venido la cuestión 
electoral, y esto puede ser que me dé motivo á algunas car­
tas de noticias. Hasta el presente se nota poco movimiento 
en la provincia, y los únicos que se agitan son los ministe­
riales ó ayacuehos , ó como Vd.s. quieran llamarlos , los cua­
les publicaron hace ya cerca de un mes una candidatura en 
E í  Espectador, echando á volar los nombres del diputado 
provitieial D. Luis de A juria , de su primo D. Juan José de 
ligarte , y dol amigo de ambos, y sobre todo de los señores 
González, Infante y Seoane, D. Francisco Castañares, que 
estuvo de empleado en k s  provisiones del ejército dol Perú, 
y que hov es uno de los mas finos sostenedores del bando 
americano en esa corte, aunque hombre de bien á carta cabal.- 
Pero la candidatura de este no se ha propuesto , ni se lleva á 
efecto seriamente: se le ha sacado á plaza para obtener _el 
apoyo de sus amigos en favor de la candidatura de Ajuria, 
que es el verdadero y acalorado, aunque mañoso, pretendien­
te á la diputación á Cortes. De él solo puedo decir á Vds. que 
fue durante los tres años del 20 al 23 exaltado liberal-, del 
23 al 33 compungido santurrón, que cazaba libremente, 
mientras que á sus antiguos compañeros se les martirizaba y 
¡lerseguia de todas maneras ; y liel 33 adelanto el amigo ín ti­
m o  y  Mentor del famoso ■ Znrhann , cuyas jiroczas tendrían 
indiidablomente en las Cortes un voto fijo, y uu apoyo seguro 
eu caso de salir electo el señor Ajuria.

En cambio los amantes del pais designan al señor D. Blas 
López para diputado, y al señor D. Ramón Arrióla para su­
plente. Ambos son personas dignísimas, y si recibiesen el 
encargo de representar á la provincia de Alava, lo harían 
bien y cumplidamente. El primero , que ha sido ya diputado 
y consultor en la provincia muchos años , es indudablemente 
el abogado de mas instrucción , peso y ¡lopidarid.id que tiene 
Alava. El segundo, magistrado ce.saiue de Oviedo , y aboga­
do en Burgos después de los acontecimientos dc setiembre do 
1840 , goza también de la mejor reputación, y lleva uno de 
los apellidos ’.>;as queridos y respetados en el pai.s.

Pero á todo esto los pocos trabajan , y los muchos so duer­
men , y la fortuna no se h.i hecho para los dormilones , sino 
para los activos y diligentes.

Tendré á Vds. al corriente de cnanto ocurra en esto parti­
cular , y también les hablaré al propio tiempo de un cierto 
agibílibus 6 intrigante dc marca, comprofesor del ilustre Ca- 
cnsenn , que es el testaferro ó editor rc.«ponsable escogido pa­
ra llevar La voz y apoyar, especialmente en las aldeas, la» 
candidatura de A juria, y cuya vida, milagros y motivos 
(todos por supuesto absolutamente desinteresados y patrióti­
cos) que lioy le impelen á a¡ioyar la candidatura del amigóte 
dc Martin Varea , cuidaré asimismo de referir á Vds. si este 
manejo sigue, ¡lara que se ailmiren y hagan cruces al ver la 
cstravagancia y rareza incomprensible de las cosas humanas.

. P ontevedra 6 de febrero.

(De nuestro corresponsal.)

Este ayantaraíento ha dirigido una invitación á todos lo» 
diatritos electorales de la provincia rugándoles nombren comi­
sionados 'que deberán reunirse aquí el dia 10 á fin de acor­
dar la candidatura que indudablemente será de oposición. A 
colegir por las espresiones de este escrito parece se trata de 
elécliiar la coalición aconsejada por la prensa.

El gefe político anda recorriendo la provincia y en la ac­
tualidad se encuentra en Tuy, trabajando en favor de la can­
didatura del gobierno, hasta ahora no conocida; pero- puedo 
asegurar á Vds. que los pueblos están cansados y desengaña­
dos, y que deseando ardientemente el orden se inclinan a los 
hombres conservadores. La candidatura Falomir ausiliada por 
la diputación provincial dará también mucho que trabajar al 
gobierno.

Se asegura ademas que para acabar de complicarse la situa­
ción se encuentran en completo desacuerdo la diputación pro­
vincial y el nuQvo gofo político.

R onda 0 de febrero.

(Dfi nuestro correspomul-)

Los ayacuclios han tenido ya aquí dos reuniones para tratar 
de elecciones ; si bien tan escasas d» concurrentes que lucie­
ran bien en h-ibeilas celebrado á puerta cerrada. Al fin en la 
última han acordado pasase un comisionodo n Málaga para 
ponerse de acuerdo con los pocos ayacuehos de allá , siendo 
nombrado para este cargo D. Juan Antonio Bedoya subde­
legado que ha sido en esta.

Las exigencias de estos ministeriales parece se reducen á 
introducir en la candidatura como diputados á D. Juan Ra­
món de la Calle, á Cardero y Pascu.Tl empleados en la ac­
tualidad , y como senadores á D. Ignacio López Pinto y á 
D. Juan Maria Perez conocido por el clérigo del Campillo

algún dinero con loa abastos de

Creemos, empero, que la provincia de Málaga no manda­
rá é las Cortes representantes ayacuehos.

V erq a r .a 8 de febrero.

( D e nuestro corresponsal.)

Empieza este pais á animarse un poco, aunque no tanto 
como debiera, con motivo de las próximas elecciones. Hasta 
ahora se Ignora quienes sean los candidatos del gobierno, y so­
lo se susurra por lo bajo que el plan del señor gefe político 
de acuerdo con otras influencias superiores que conocen lo 
imposible que es en este pais sacar una elección decididamento 
anti-foral, es que se vuelvan á nombrar los últimos señores 
diputados Olano y Altuna, contando con que el primero no 
irá á las Cortes como lo tiene manifestado últimamente, y 
debiendo figurarse por lo visto hasta ahora que el segundo, 
es decir, el señor Altmia, en lugar de un voto de oposioion 
será un voto seguro para cl ministerio.

Creemos que el pais no será tan nocí® que caiga en esto 
torpe lazo. E l señor Altuna no debe hoy figurar en la can­
didatura vascongada, y se lo demostraremos siempre que sea 
menester. E l señor Olano no irá, y por consiguiente es tra­
bajo escusado pensar en él.

Los nombres que en algunos punto* han empezado a cir­
cular con mas voga son lo.s de los señores conde de Santa 
Ana de Placcncia, D. José Manuel Eraparan do Azpeitia r  
diputado provincial, y D. Clemente Zarate de Oñate. Lo» 
tres son ricos propietarios, hombres honradísimos,^ amantes 
firmes de su pais, y de un temple y una independencia que no 
se podría doblegar por nada. Si se eligen, el pais habrá hecho 
una buena cleeeion, una elección imposible- de mejorar.

Z amora 7 de febrero.

(De nuestro corresponsal.)

En prueba de que tan solo los nombres de los Exemos. se­
ñores duque de Castroterreuo y Cortazar fueron los que ir­
ritaron á esto señor geíe político hasta el punto do denunciar 
sq manifiesto, no se ha denunciado una hoja volante publi­
cada on estos últimos dias y en la que con toda energía y se­
veridad que merecen, se c'ensuran las tropelía* de la pandilla, 
dominante-, Zamora la conace ya y sabe lo que tiene que ea- 
perarde«jla. , ,

Sigue Is. autoridad política y la diputación provincial ea 
desacuerdo y  asi les es imposible formar su candidatura. El 
gefe polítte o por su parte no omito medio para triunfar ; ha 
hecho llam ar á diferentes personas residente» en Toro á fin 
de interesarlas en fevor del gobierno, y con el mismo objeto li* 
mandado á Beuavcotc un agente do su confianza. ¡ Inútil 
rabaje!

De un dia á otrer R® celebrará una gran reunión de electo­
res independientes d ® todos los partidos , en la que se acorda­
rá la candidatura de i'a provincia.

PARTK 0 F ;C IÍL  M  U  iiC S T A

S. M . k  R e in a  y  s u  augusta Herm ana k  Seren í­
sim a Señora Infanta D o ñ a  M aría L u isa  Fernanda  
continúan en esta corte  sin novedad en su  importan­
te salud. *

m i n i s t e r i o  d e  2.a  GOBERNACION Dfi LA PENINSULA.

E l señor ministuo de la Guerra dice al de la Gobernación 
con l'eclia de ayer lo siguiente:
( ^Ministerio dc la Guerra.—■Excrae. Sr.: En oficio de 3 de 
diciembre último, publicado en la Gaceta de 8 del mismo, dijo 
el gefe político de Barcelona a V. E. que liabia habido etra 
reacción en aquella capital con motivo de haber cl... hecho des­
embarcar á la jun ta  rebelde. Como el gobierno se hubiese 
¡jropuesto averiguar radicalmente la certeza ó fal.sedad de este 
hecho, el capitán general de Cataluña en 4 del corriente mes 
me dice entre otra» cosas lo que sigue:

“ Acerca de este particular he puesto en conocimiento de 
V. E. y también del ministerio do la Gobernación cuantos da­
tos se han podido reunir, y asimismo cnanto ha espuesto el 
gefe político D. Juan Gutiérrez, pudíendo asegurar á V. E . 
que no existe comprobante alguno que justifique el referido 
aserto, ni es fácil hallarlo, porque lo.s individuos de la disuol- 
ta junta no han desembarcado, según se me ha asegurailo 
g-sneral'iiente y asi lo creo.”

Por consecuencia el gobierno de S. M. que siempre proce­
de con justicia é Imparcialidad, debe manifestar que no ha sido* 
exacta k  aserción arriba espresacla, la cual no tuvo sin dudji 
mas fundariieuto que las voces esparcidas por los que sallan do- 
Barcelona, y qué han quedado dcsv.inecidas con la averigua­
ción hecha por cl capilau general.

De orden de S. A. lo comunico á V . E . para su inteligen­
cia y efectos correspondientes. Dior, guarde á V. E . muchos 
años. Madrid 9 de febrero do 18-43.— El marqués de Rodil.—’ 
Sr. ministro de la Gebarnaclori.

Negociado núm. 10.

Exemo S r . : Bien pcnet».ado S. A. el Rugente del reino 
los graves perjuicios que ’á la insiruccíon de 1» juventud iw si­
guen, y de cuánto contribuye á relajar la disciplina esedás- 
tíca la concesión de gracias para ser admitidos á la matricula 
aquellos alumnos que , 6 por descuido ó por otras causas, 
han dejado trascurrir •el tiempo designado al efecto, ebservaa- 
do al propio tiempo -que este género de peticiones se auraesta 
diariamente, y que algunos pretenden por este media ganar el 
curso dcl que deja’ ;on pasar quizás la mejor parte; conformán­
dose con lo cons’ fitado por esa dirección , so ha servido acor­
dar que no se dé curso y desdo luego se desestimen toda» kn  
solicitudes de -matricula en que los interesadot no justifiquen 
que asisten á cátedra desde antes de 13 do noviembre última; 
y que se acc eda á las que se hallen adornada.'! de estas circun»- 
tancias sin perjuicio de que las faltas que los interesados ha­
yan comet ¡do les sean tenidas en cuenta por las que según W . 
reglamer tos les son permitidas. Ha dispuesto asimismo S. A 
á fin de evitar las repetidas consultas que se ve en necesidad', 
esa (hr acción de elevar a su superior conocimiento con e s to  
motiY o, autorizarle para resolver por sí cuantas Instancias d. i 
este genere se presenten.

 ̂D e órden de S. A. lo comunico á V. E. para su mteligem - 
Cía y efsetos consiguientes. Dios guarde á V. E. rauohos afio§ 
Madrid fi dc febrero de 1843.-.SoIaaot.— Sr. prcsident« 3 
la direcfiion general de Estudios.

Ayuntamiento de Madrid



MIXISTEIIIO » E  lIAClEKlíA.

S. A. el Regente del rcúio per rosokudon de esta fecha, 
y con arreglo á loS éspeilientes de propuesta, se lia servido 
nombrar para el empleo líe administrador de rentas de la pro­
vincia de Hiielva :i T). Juan Bernardino de Leira, cesante de 
%ual destino en la de Avila ; y para el de visitador del dere- 
dio de puertas de la Coruña á B . Antonio Espiñeira, inter­
ventor cesante de carabineros por la última reforma'del cuerpo.

‘...ma»ai»v:)o&»»ii.'iagfa«a(iS«3»anai-ii«r tininT"‘*T~— i—rMiirmn

EL MEBALDO.
jSeSWUUÎ y.Si fK. 6¿A euanâ íaeoMÉiiee

V iernes 10 de febrero.

L a situación en que, com o anunciam os á nuestros 
lectores, quedaba C ataluña según las últim as n oti­
cias , no [es solo la situación del P rin cip ad o; es 
la de toda E spaña , es la  de todas sus poblaciones. 
Se ve s í en Barcelona que desde M onjuich la  ace­
chan paraincendiai*los hum eantes escom bros d é la s  
pasadas bom bas; allí lo s artilleros esperan la voz- 
de fuego de los labios que no pronunciaron nunca 
sino venganza y  desolación , y  la ciudad en tanto, 
una ciudad er.- uM, c iu lu l  r ica , p op u lo sa , honra 
de nuestra in d u str ia , altivam ente n o b le , esa  c iu ­
dad pide ju stic ia  á E spaña contra los qué inteliti^n 
saquear á sus m oradores, despreciando la Consti­
tución que hipócritas juraron, é insultando con im ­
pudencia lU os que la invocan para salvarse. L a  nación 
en tanto vó atónita tal c r im en , pero apenas puede 
volver los ojos á donde no vea nuevos horrores. L a  
fuerza pública es  en todas partes la palanca des­
tructora de las instituciones. N i seguridad individual, 
ni garantías á la propiedad, ni igualdad ante las le­
y e s , ni respeto siquiera á las formas. A quí se des­
tierra arbitrariam ente; a llí se invade la propiedad 
con violencia por los agentes del gobierno; mas allá  
quedan im punes altos y horribles cr ím en es, porque 
Son altos tam bién sus perpetradores; y  el p od er fi­
nalm ente en sus venganzas atropella sobre las for­
m as para buscar la sangre, la sangre que paladea  
y  de que nunca llega  á saciarse. V éanse sino por 
donde quiera m ultip licados los destierros; consen­
tidos y  prolongados los a n tig u o s , ocupada la pro­
piedad pública por los encargados de respetarla, que 
n i aun siquiera se han dignado responder á las acu- 
«aciones de usurpación q u e la  opinión ha echado 
sobre ellos; y  véase por fin triunfante, y  am ena­
zando á Cataluña e l general que anunciaba como 
NUBARRONES loB proycctados alzam ientos de sus
am igos.

Y  ¿qué direm os de la situación  política? L a  v o ­
luntad de las Cortes se desoye; las condiciones de 
lo s  gobiernos representativos se desprecian, las e lec­
ciones se falsean, per m edios arteros; la libertad de 
im prenta se suprim e, y el poder, el gobierno aprue­
ba ,públi¡camente estos desafueros.

¿Qué es la id e a , preguntam os nosotros directa­
m ente al gefe del E sta d o , que la voz de gobierno  
le  produce? Inviolable, irresponsable, om nipotente, 
cnanto é l q u iera , Vqué significa toler;ir á su lado 
m inistros que con tra ía  op in ión  pública, contra sus 
deberes mas santos, canonizan la m anifiesta deso­
bediencia y  contradicción á las leyes constitutivas 
del Estado ? Su invio lab ilid ad , si la q u iere , que 
no la disputarem os nosotros indefensos escritores, 
contra cien rail bayonetas que la ayudan; su invio­
labilidad ó  sea  la de los r e y e s , no se funda mas 
que en la necesidad de con sen ’arlos á elevada al­
tura sobre las contiendas y  pasiones de sus súbdi­
to s. S i lo s  monarcas bajan del trono, s i ’ como las 
deidades de la  fábula bajan ú la tierra hum anizán­
dose pava satisfacer sus apetitos, los reyes y  los que 
intentan im itarles se despojando sus derechos, por­
que desde el solio y encastillados en la  C on stitu ­
ción , son traidores los que contra sus fueros se 
lev a n ta n ; pero son héroes según E l  E spectador 
los que se levantan para derrocar al tirano que tras­
pasa y  huella las instituciones.

L as de los gobiernos representativos requieren 
esencialm ente esa voluntad firme de sostener á 
tod a  costa la  Constitución que abolido el derecho 
d iv in o , es el solo título que puede presentar un 
hombre .para que los pueblos le respeten; y  los que 
n o ■ so n  r e y e s , los que n i aun vieron a l nacer el 
tro n o , lo s que datan su  legitim idad de un nom­
bram iento, necesitan abjurar desde que lo obtie­
nen, de esas pasiones vulgares en que se educa­
ron, de las torcidas inclinaciones y  m alos hábitos 
que acaso les condujeron á su puesto. S í , noso­
tros'hom bres de órden, de opiniones no desmentidas 
jamás,' que nunca apologizarem os los m otines, que, 
no nos ocultam os para decirlo, miramos con orgu­
l lo  á los catalanes retratar con su resistencia las 
fam osas épocas de los g loriosos hechos de los es­
pañoles, nosotros alzamos la  voz para avisar un pe­
ligro á nuestros enem igos. E l dia que la cabeza 
tem poral del Estado consiente sin entregar á sus 
nainistros á los tribunales, que estos con su  nom­
bre decreten contra la C onstitución, la infrinjan y 
la  desprecien, ese  dia es  e l  de la revolución de 
ju lio  que E l E spectador nos recnerda con frecuen­
c ia . D ecim os m a s , el artículo de la Constitución  
q.uc en caso sem ejante de estravío recom ienda la 

. reunión de C ortes sin regica convocatoria, por 
m as absurdo que n nuestro jlú cio  sea, fue soste­
nido cvi la discusión por los hombres que ayudan 

'hoy á las desgracias de Cataluñn; y ellos y  noso­

tros, y  el m undo en tero ,, saben por la historia de to­
dos los p u eb lo s, que cuando se lucha fuera <le la 
C onstitución acaban los derechos y  las pi’í^rrogftti- 
vas, porque e l que sale de la  Cindadela, como un 
publicista célebre dice, á cam po raso, y sin muros, 
tiene que defenderse.

H asta  hoy ha podido haber du-la en algunos h e ­
chos relativos á los sucesos de Barcelona, N osotros  
los hemps presentado como en sí s o n ; pero algún 
periódico del poder defendiendo al R e g e n te , ha he­
cho caer la célebre, voz de fuego de M onjuich sobre 
las cabezas de los m in istros, sobre eses manchadas 
frentes que no se alzarán jam ás ante los españoles s i­
no para .espantar al vulgo en e l eadals©, si el trL 
bunál com petente les condena. Pero ya hay un suce­
so nuevo que anuncia próxim am ente el dia en que 
se suspenda la  ley  fundam ental en nombre del R e ­
g en te ; en que le  precipiten sus am igos, sus ruines 
aduladores á dar un paso espantoso que de boca en 
boca suena, y  que es horrible presagio en los peligro­
sos instan tes que (•-■remos. E l célebre m anifiesto de 
los m inistros sobre los sucesos del Principado, era 
mucho rrienos que lo que han puesto en su boca al 
aprobar la com unicación del general S eoane del 
dia 30  de enero últim o. E l R egen te sabe que se de­
porta a l l í , que se infringe la Constitución en los ar­
tícu los de co .itr ib u cion es, en los de libertad de im ­
p ren ta , en tod os Jos derechos civiles y  políticos de 
los e sp a ñ o les; y  sin embargo aprueba la  conducta del 
general perjuro ,*y le insta y  le  'anima para que lleve 
á cabo su  plan. E sto  es asociarle sus consegeros á su 
ca u sa , esto es hacerle có m p lice , este es e l paso que 
precederá , si ocurre, al m om ento de disolución social 
en que la fuerza ahogue la Constitución com pleta­
m ente.

H é aquí la causa de que dirijamos hoy la voz á 
esas regiones á donde jam ás hem os llevado sino las 
reconvenciones de la ju s t ic ia , ó  los razonam ientos 
que dirigían en  otro tiem po los que las habitan, 
al leg itim o poder que derrocaron. H o y  con n u es­
tros principios propios pedim os al R egen te que 
aparte su  causa de la de la  traición y  de la incons- 
titucionalidad. Sea  quien fu e s e , por m as que sus 
deservicios, su s ingratitudes, sus contradicciones no 
puedan borrarse de nuestra m e n te , él ejerce de 
hecho el poder público y  vem os que de su  bpea 
sale espresam ente la voz de alarma que unirá á 
todos los españoles contra los tiranos. Cataluña fue 
sediciosa contra su  R e in a , sed iciosa contra su  pro­
pio m otin d e sp u é s , y  nunca com o tal la  defendim os. 
H o y , cerrando las puertas de sus saqueados m ora­
d o res , escribiendo los artículos de la Constitución  
en  e l la s , callando sum isa la im prenta ante los tiranos 
que la ahogan , espatriándose sus vecinos, rehusando  
pasivam ente sus autoridades hacerse cóm plices de 
tantas infracciones de ia ley  fu ndam en ta l, hoy Bar­
celona es grande, porque no hay poder en el mundo 
que alcance á castigar el crim en de unos pocos con 
poner fuera de la  ley  á un pueblo entero.

S i tam año escándalo es obra de los m inistros, si 
e l general E spartero cum ple su ííltim o y solem ne 
juram ento, ya que no tuvo esta suerte e l do obe­
diencia que prestó á su Reina; antes de que las Cor­
tes se reúnan debe separar de su  lado á los mi­
nistros delin cu en tes m ientras llega  el m om ento en 
ellas de su  castigo: el perjuro general S eoane debe 
ser entregado á los tribunales y demostrar así el 
R egen te su respeto a la Constitución de la monar­
quía. Pero sino lo hace, si consintiendo tales des­
m anes llega á atacar aquella en nombre propio, si 
sus m inistros dan el paso que es de esperar y  que 
tem em os, su  causa no es la  de los reyes, ni los reyes 
se  hacen im punem ente cóm plices de los enm in es  
de sus consejeros.

N osotros desde lu eg o  protestam os la m as firme 
resistencia contra todo m andato inconstitucional, pe­
ro estam os seguros de que no se  lim itarán á resistir 
pasivam ente los que am aestrados en los pronun­
ciam ientos, han aprendido á sublevarse de los m is­
mos que ahora les  piden obediencia.

Interesantísima es la carta de nuestro corresponsal de 
Paris que hoy insertamos; pero para completar la. cu­
riosa relación que en ella se nos hace, es preciso leer 
la retractación que aparece en la G a ceta  firmada por 
el ministro de la Guerra, presidente del consejo, mar­
qués de R o d il . Dias hace que saliiamos nosotros las 

.contestaciones gravísimas que mediaban entre el go- 
bieruo del general E s p a r t e r o  y el gabinete francés; 
no ignorábamos tampoco que estaban á punto de cesar 
completamente las escasas relaciones que median entro 
los ayacuchos y el vecino reino; pero hemos guardado 
un profundo silencio acerca de esta cuestión, siguiendo 
los consejos de nuestra prudencia y patriotismo.

Hoy ya podemos hablar en voz alta, puesto que se­
gún parece la cuestión se encuentra terminada s a t is -  
fa c to r ia m en te . El gobierno ayacucho insultó eon gro- 
' sería y sin motivo á un representante de la Francia 
acreedor por su  noble conducta al respeto y gratitud de 
España. El gobierno ayacucho después de unas cuantas 
ridiculas baladronadas, se ha retractado y arrepentido’ 
Así nos vamos degradando ante el mundo; porque el 
mundo no comprenderá que la España es una cosa y 
el gobiíArno ayacucho otra muy distinta. Si grande fué 
nuestra indignación cuando leimos los inciviles ataques 
que el gofo político G u t ié r r e z  dirigió contra Mr. 
Lesseps en un documento oficial, que el gobierno repro­
dujo en, la Gaceta^  no ha sido menor el sonrojo qm; 
hemos esperimentado al leer la declaración que apare­

ce en las mismas columnas en que se hizo la afrenta.
La comunicación de Gutiérrez, prohijada por el go­

bierno, nc85 presentaba ante la Europa como una na­
ción de cafres que por equivocación habitaba esta par­
te del mundo civilizado í  la (írdon del general R odil 
nos presenta como una nación de fanfarrones, si audaces 
en sus palabras, enhardesen sus hechos. El gobierno del 
general E spartero ha desempeñado durante el curso de 
(*sta negociación un tristísimo pa[>el; por consejo de la 
Inglaterra se evadió en un principio la cuestión, pro­
testando la enfermedad del conde de Almodovar; por 
consejo, ó por mejor d ecir, por mandato de la In­
glaterra, se usó mas adelante de un lenguage altanero; 
por intimación de la misma se envió al señor H ernán­
dez el ULTIMATUM dc quG nos habla nuestro corres­
ponsal ; porque convonia á lord Cowley , para influir 
en la resolución de las Cámaras francesas acerca dcl 
derecho do v isita , se dilató la entrega de la nota te r­
r ib le  que el enviado de E spartero guardaba en su 
gaheta, y que debía conmover la Europa ; porque la 
Inglaterra lo ha querido a s i , acabamos de humillarnos 
ante la Francia. El gobierno que nos rige es el colmo 
de la ignominia. Ayer , sin em bargo, tuvo la bondad 
el señor Regento del reino de hablarnos de la dignidad 
nacional, de la que él es sostenedor y representante.

Interin se verifica el tratado de comercio, el gabine­
te de S. James se sirve de nosotros para resolver favo­
rablemente á sus intereses una cuestión en que nosotros 
estamos interesados también , pero|cn el mismo sentido 
que la Francia y la Europa, sublevada hoy contra los 
proyectos y miras esclusivas de la Gran Bretaña.

Pero dejando aparte estas tristes é inútiles considera­
ciones , creemos que el acto de debilidad sugerido por 
la Inglaterra, tiene una grande importancia y corro­
bora las acertadas reíloxiones do nuestro ¡lustrado cor­
responsal de París. Nuestra generosa aliada cederá an­
te la votación de la Cámara de diputados, asi como ha 
mandado al gobierno español que ceda en el asunto de 
Mr. Lesseps, tan luego como vió (jue estaba avocado 
un rompimiento de temibles consecuencias. La situa­
ción política de la Inglaterra no es tan segura, ni cuen­
ta con tantas simpatías en el mundo que confiadamente 
puede disparar el primer cañonazo.

le ten iasn geto ; se eleva, por fin , a la alt̂  
cion poderosa y opu lenta. ” len to , qn

“N o debe esp antar,'pu es, e l que sultando.

que vá progresando no surta enteramente ‘
midor, porque la dem anda es la medida 
je; y  cuando m ía introducción clandestina  ̂ ^
por las leyes ó consentida por el gobierno ! 
nada por un poder soberano á que nada re¡i' 
tisface una eran parte de aouella. L  obliguen

I N D U S T R I A  N A C IO N A L .

ARTICULO II.

“ Considerado al com ercio estrangero como una 
división territorial entre varios países independien­
tes, contribuye, es verdad, al aum ento de su  rique­
za d el m ism o m odo que el com ercio interior al de 
la  producción respectiva de cada provincia de un 
reino, luu este sentido la Inglaterra incurriria en  
uii error lam entable, s i se em peñase en producir 
los vinos de I*rancia, las frutas de E sp a ñ a , y los 
azúcares de la Jamaica; perqué esto le costaría mas 
que el apropiar al condado de Y orek los produc­
tos del condado do D evon . Q uerer aislarnos y pro­
ducirlo todo, seria inutilizar nuestros escedentes, li­
mitar la producción al consum o lo c a l , y  privarnos 
de infinitos artículos de grande utilidad. E ste vo­
to do la Providencia no parece que es el voto  del 
gobierno in g lé s , que condena una población in ­
m ensa á comer muy caro el pan para favorecer 
desm edidam ente a la propiedad territorial, y aleja 
de sus costas eon exorbitantes derechos los vinos 
y licores estrangoros que pudieran consum ir bara­
tos, por temor de perjudicar á sus fábricas de cer- 
beza.”

“ Cierto que el comercio escita  la in d u str ia , re­
com pensa la habilidad y  distribuye el trabajo; pe­
ro esto no quiere decir que una industria, que eon 
mas ó  m enos perfección, con mas ó  m enos gastos 
ruproductivGS, piieile ejercerse en todo país rico v 
abundante de primeras materias, sobre todo desde 
que se ha llegado ú conocer y  a]dica:- á e lla  la in­
conm ensurable potencia  de los agentes naturales, 
baya de ser patrim onio escluslvo de ningún pueblo.”

“ L a libertad de comercio no es tam poco tan ne­
cesaria, corno la codicia y ambición p reten d en , ni 
para la civilización de la especie h u m an a , n i para 
que esta pueda aprovecharse de las invenciones del 
genio  y  de los descubrim ientos hechos en los países 
que mas prosperan. E l com ercio nos ha traído-, y 
trac todos los conocim ientos prácticos q iiejw dam os  
necesitar, asi com o nos ha traído los de la aplicación  
del vapor á las a r te s , las máquinas y  nuevos méto­
d o s , y el uso mas ventajoso de la fuerza hidráulica. 
A si es como le debem os también ios goces d é la  vi­
da , los regalos del lujo y sensualidad , los progresos 
de las c ien c ia s , los conocim ientos útiles , la amalga­
ma, por decirlo a s i, de todas las naciones por medio 
de los poderosos vínculos de m utuo interés y  de re­
cíprocas obligaciones. ”

“ Cuando en un país llam ad o , ó por el genio  de 
sus habitantes ü por sus h ab itu d es, se Introduce un 
ramo provechoso de ind ustria , entonces recibe nue­
va v id a , y la com unica á todas las producciones ac- 
s ilia res , y abre enm edio de él una mina de inapura- 
ble riqueza, y dá trabajo al pobre, y crea incesan­
tem ente nuevos valores, y  m ultiplica y  estiende la 
propiedad , y  aum enta los.capitales y  la fortuna ]m- 
b h c a , y se establece una com peteijcia y  rivalidad fe­
cundas de bienes entre todos los ¡woductores, y  cuyo  
trabajo alienta, y despierta su talento, y sustituye al 
ciego impirismo una noble em ulación , y  perfeccio­
na la  división del trabajo, y  se aum enta y  econo­
miza la p rodu cción , y  abastece al morcado dom ésti­
co , y  hace pedazos las cadenas con (jue el estrangero

tisface una gran parte de aquella, la reprí 
debe necesariam ente lim itarse á llenar el emigrar,

la codicia y la inmoralidad hubiesen dejado''  ̂ y los
“jQ uó herm oso no es el cuadro que pre¡e,̂  

pueblo regido por sus propias leyes, y ® ,

de su propio trah.ijo! T odos contribuyen á ^-irrite ( 
duccion, sin otra preferencia que la que ■'enci

cam bio de sus productos industriales favoretid (]-ides, y
la l e y : todos siguen su natural instinto; j, semh 
se aquella producción á que afluyen los peudientí 
abandonados á su |libre acción; desarrólUna,^ ría asi, s 
fecciónanse las facultades intelectuales y É temente ( 
para vencer al enem igo en esta lucha siempnjff trina?, «e 
tajosa al consumo; aníinanse los productoresifliiismas 1 
noble em ulación, que los conduce á variar; ‘que si r\c 
feceionarsu  trabajo, y  á reducir cada dia I  Ko estuc 
gastos productivos y  el precio natural y hp. del gobiei 
de sus (bras. E l com ercio esterior os un nf(k. crímenes 
llevar de un punto á otro, y á  precios e6mo¡J la? manu 
productos igofensivos de que hay necesidad,? piaraente 
nunca asesinan una industria que progresa, una vicú 

llzan otra inocente, cortendo m illares de brazs ahora t u  

quedan reducidos á la m iseria y  al ilotismo,! torrentes 
denándolos á labrar bis cam pos y á contentar  ̂ tra pobu 
las migajas que cayesen de las opulentas mes 
las soberbias naciones. E sparcidas asi las {« solver, n 
por toda la  superficie de la tierra, no son» ripios, ¿ 
trangeras entre sí, puesto que las unas trabaja de comei 
las otras, y  todas ellas se com unican á pesar» didas aisl 
hondos abismos del mar, del crudo rigor de I- sumidor?
mas, de montanas inaccesibles y de espantosos:. por 1
tos! ¡Gr.icias á las inspiraciones del comercio t' jidos de a 
recursos inagotables de la industria, no hayp «o inglés 
que no se arrostre, ni dificultad que no se ve:; ciertamer 
obstáculo que no se rem ueva de la especie de;
líos que im piden, que los bienes del trabajo g»i
circulen librem ente por toda la  tierra.” '

“V éase aquí lo que se llam a sistema resthi: prô i
lo que se abom ina; lo que suele considerars te diforen 
algunos hombres sistem áticos y  c ieg o s , comofe’ presumir)
yor calamidad soci&l. A le ja , y  estos son losi liallaii n

que produce, de nuestras costas todo cuanto;1 ,  .  >  .  .  ,  .  .  '  d e  l ü s  n
m altratara nuestra industria , o  recarga con u. taantes
recho proporcionado y  regulador, lo que conc ra. Algi
pudiera ofender á la  producción indígena, ni áibsó
pojarla d é lo s  derechos naturales que tiene y ^
conservar; tem pla este  derecho , y cambia su t
cié y  n om b re, cuando ni d ir e c ta ,n i indirectaif disjiosií
pueda obstruir su  consum o nuestra produeci:: che á al
recibe con reconocim iento lo que el paisnecesi fa'fos d
otros países producen con abundancia y  econo". las pres

pro]K
franquea las puertas para la salida de Í;s es«¿ 
del suelo  y de la industria , una vez cubiertaris' y  opoi 
cesidades interiores, y las del trabajo. El prir- 
es este, “ Es riqueza todo valor produciáoJ 
cualquiera e sp e c ie ; y  asi pueden producirlo I:' 
portaciones, como las esp orU cion es; las venUsi' 
las compras!” Ih!

“ El gobierno inglés ha reconocido y  reconoff 
sus aranceles las mism as cuatro bases que uot Hl s 
reconocem os en los n u estro s, ó  lo que es lo ffl.' 
el SISTEMA PROTECTOR que cotid en a , porque 
cacion es y  debe ser entre nosotros mas rigores 
en una isla guardada y defendida mas bien por'* 
turaleza , que por los hombres. Aunque la 
de la libertad no tuviese en su favor mas qiicf iodopei 
tim onio de un gobierno de m onopolio y destriit® neta ó 
cual lo es el británico , que desearla devorar ti'
morcio y la  industria de todas las naciones,- ^• - ^'KTi

allí ‘‘ "ari

no tuviésem os otra prueba que el escándalo (¡c* j  ̂
tamos presenciando y  sufriendo desde el se
(lia 1. ® de setiem bre de 1840, en que se ei'»''' • “nes 
el pabellón in g lé s , abatiendo el glorioso de 
nos lo revelarian los mism os papeles ingleses-’ 
asi com o no han temido ensalzar el patriotis®*̂  i.j,j 
una turba de revoltosos y de s icar io s, que 
pocos dias han conseguido destrozar la ♦«'«w
porque á la sombra de tantos y tan escándale^' 
sórdenes ha podido vaciar dentro de nuestros' 
mos puertos ios inm ensos depósitos de sus Cierne 
n e s , tampoco temen quitarse ya la máscaraf^ Jor el 
francam ente, que se le debe de justicia un t-"' 
de com ercio, que acabe de un.x vez con aqu*'*̂  ^
illa , a un gobierno que ha venido á trastorn-ir  ̂
n tnsu la , á despedazar sus instituciones »cordc 
tar una nueva guerra civil. ¿ N o  carece el i,
pañol del derecho de Ó70 m illones de real>í3 
ñeros de algodón que el contrabando introduc^  ̂
frustra este el objeto de la  prohibición? ¿̂ '̂ 1''. oiime 
geria la libertad, mas claramente la fabricac¡o’’f lido.j. 
ñola ? ¿ N o serian tadas las ventajas de un
sistem a para E.ipaña, porque este no 
gran manera el consum o, y  se aprovecliar¡¡'*^ j 
ro de las enormes ganancias que recoge ho)' 
cito do contrabandistas ?”

“ Puesto que los periódicos del ministerio ^
____  . J  m \:hablan con tanta franq ueza, y se descntienj^ 

luestras justas observaciones, nosotros Ies f.nuestras justas observaciones, nosotros — 
rem os con la m ism a , dieicndoles “si cuando^
tro gobierno se lo antojase , puede arrojar
otros una tea incend iaria , y ofrecer y 
derosa cooperación á un partido bullicioŝ í

«niiT 
'atui 
la Vi
nmt

Ayuntamiento de Madrid



\  -  nno solo tr-iunfu conoiiloam lo las lo y c s , 6 in-
.u ltlndo la magostad del tro n o , cn ton í-es, sofocando 

if; „.,estras convicciones, serem os los primerea en  de-
al ‘ . Jg. IXTIIODL-CE LO QUE QÜIEIIAS Y COX ENTETIA LI-

BElVrÁo DERECnOS, PORQUE DE TODOS MODOS KA 
I í- . SUCEDER ASI. Y  sí csto su ccd e , y se p a g a n , por 

ot'-a parte , asociaciones tum ultuosas de obrcios que 
«Llirmen á los em presarios á cerrar sus íiíbricas y

) ? 

Ta,
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obliguen

emi
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enii'Mar, mientras que el gobierno^ve estos desma- 
nes°ylos to lera , cuando no los ap lau d a, inútiles son 
la. leyes , suporíluos y  costosos ios guardadores de 
ellas. Abranse las puertas y  suframos este baldón, 

el*de que una bandería de furiosos alce su voz, 
1 ' V (rrite descompasadamente: “Ahora cuando nues- 
e s i  tra’ ^enerosa aliada nos dicta leyes, é incendia ciu- 

(];ide\ y severamente nos condena á plantar viñas 
v'á sembrare! grano, es cuando som os libres, inde- 

í). ieiidieiites, industriosos y  opulentos.” ¡Ah! N o >e- 
'5ia asi, si dominase un gobierno legal y  em inen- 

c ftemeute español. E ntonces triunfarla las buenas doc- 
pttl trina?, aerian respetadas y obedecidas las leyes, esas
Esi inisraas leyes que dice favorecen el contrabando , y

l

que .......... - -
>ío escuchó el gran N apoleón la humana doctrina 

4  del gobierno in g lés , y consiguió poner freno :í los 
líí ! crímenes y elevar á su  m ayor altura y ])rnsperidad 

las manufacturas de la Francia. E sto es lo que pro­
piamente se llama independencia nacional ; y no 

V una victoria sacrilega qu« nos ha costado hasta 
;i ahora ríos de lágrima?, y  que t . l  vez nos cueste  
r torrentes de sangre basta que quede borrada nues- 
« tra pobre nación del mapa de las naciones cultas.” 
¡ij “Pero ai la cuestión económ ica la hubiese de re- 
'aj solver, no la fuerza , ni la anarquía, sino los prin- 
R cipios, ¿qué mayor d e lir io , que fundar la libertad 
i¡ de comercio en el contrabando, y ca lcu larlas per- 
j didaá aisladas del te so ro , y lus'sacriíicios del con- 
g] suraidor? ¡ Qué frenesí añad ir, que un derecho de 

i5  por 100 protegería mejor la fabricación de te-- 
; jidos de algodón! ¿ H a adoptado, a ca so , el gobier- 
y' Uüinglés para su pueblo esta  m ism a doctrina? No, 

ciertamente.

si no son tiránicas, son enteram ente inútiles.
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Leemos en E/ Castellano’.
Todavia no corro ninguna eandiilatnra para representantes 

de la provincia de Madrid , ní han podido ponerse do aenerdo 
ks diferentes fracciones políticas, rarece que (como era de 
presumir) los comisionados nombrados por Jos distritos no se 
hillaii muy conformes: el scuor D. Antonio González y algu­
nos pocos mas se lian separado de un modo como clandestino 
de los restantes comisionados de distrito, y celebrado una jun­
ta antes de ayer en la cual se trato do formar una candidatu­
ra. Alguno de los ^concurrentes , propuso , según se nos dice 
H dos ó tres jóvenes iiidopendlontes ; pero esta misma dreiuis- 
tancii filé motivo para que los domas les desechasen.

Anoche se revinieron los comi.slonudos de distrito, y también 
al.'iuios de los partiilos , y si Lien se presentaron con buenas 

disposiciones contra la pandilla dominante , no falta quien ta ­
cho ú alguno de los candidatos que pretenden designar , como 
faltos dtd temple necesario en circunstancias,tan críticas como 
las presentes, aunque por lo demás sean sugetos de arraigo y 
a propósito para representar á la nación.
I Se espera que todas las fracciones disidiuites , todos los que 

V oponen al actual gnbiiiote , se entenderán por luí, y la pro­
vincia lie Madrid nombrará rejireseiitaiites dignos de la capi­
tal do España.

lia llegado ya ú Málaga el señor D. Fs-aocísco Javier R o­
dríguez \  er.i, nombrado segundo cabo del distrito militar y 
ftiti político en comisión de dicha provincia. 
l£l señor Alvarez Sotoinayor en una sentida alocución se 

h* despedido de aquellos habitantes de quienes ora bastante 
«pietia do.

Pl •país conuco ya que la contienda abierta entre una 
^"•liila despótica y la gr.au mavoría da todos los liomhrvs 

‘■‘pendiente,*, *e juzga algo mas que el cambio de un gabi­
nete ó de una administración desatentada. Es la lucha de la 
peladura contra la libertad, do la fuerza contra el derecho , y 

nación toda, y los cuerpos que la representan empiezan á 
^jcr»e en guardia contra la.s maquinaciones dcl poder.

 ̂diputación provincial de Málaga no ha querido ser me- 
- íe'eracon uu ministerio inconstitucional que las corpora- 

^ nes de Zaragoza, Coruña y otro.s puntos: olia también so 
a negajo n todo reparto en la provincia de impuestos no lo- 

'fcdo.s por las Curtes.
b^injs en E l Despojador Malujueho-.

^  a llegado a nuestras manos el siguiente, oficio que l.i 
diputación proviucinl ha pasado alsvhor intendente, 

á dar la noticia que se ])idc por las razones que 
Xo esperábamos menos didjmtriotismo y  amor á la 

del je¡¡iadu de lodos los individuos que campo- 
popular. Apurada es la situación del go- 

'VIO. y  jyjjg todasiti tan imbécil que ucrsis'.a en no de- 
fi.poder!

oficios do \  . S. fecha 5 y 23 de enero anterior, en 
Uoj' 1'®'' contudiiría do provinci.a se sirve reclamar
^  * not.cia de los cupos que en el corriente año deben satisfa- 
ir. j*  por la conlribueion de paja y utensilios: ha
«cordado e.stadÍo„t„.U............ .____kn- 1 diputación jirovincial contestar; ignora cualeslas ca.........
«rquia

proceda aquel requisito, carece de ‘«niinu. ___ * * ’

r _ entidades que con arreglo á la Constitución de la mo­
na lavan votado las Cortes: que por lo mismo, y siendo

^Inient'^ '“bilca para íranquear unos datos que no tiene; y fl- 
tido mietnhros de esta corporación no es periui-
' 'íítierTdo*̂ ”^ * ^ * ' g u a r d a r  y hacer guardar aquel 
«litar ^ fiae al aceptar sus respectivos cargo.s solem-
^ ' ’oant>T desvirtuar el que enigual forma tiene pres
tdiv. ^ ' ^ ‘-’Pre^cntacion nacional. S. A. S. el Regente dcl

■■?g!;ilMLayyi.yyx^

^bilaga '^«respondencia do provincias ha llegado á
«'lunciamori**”*" r   ̂ Rodrigiiez Vera. Como
^«hira poi'f si^ñor ha ido á|ciiu'¡irgarse déla ge-

''«z seim 'T * ‘ntemlencia de dicha provincia , siendo á 
«unto objeto' ¿ ^ «quella capitanía general, todo con el
tuczt'nn ¿ 1,  * ‘-■^aseguir que los diputados malagueños per- 

‘í* pandilla ayacwclia.

F,s vci'darloramonto C-icand-ilos.! la condact.a qrto está ob.' ĉr- 
vaiido el ju.stificado gobierno que nos rige. Reunir los man­
dos político y iiaancicro en unas mismas manos, nombrar á la 
misma persona segundo cabo cuando existe otro en Granada, 
y todo esto con el solo objeto de falsesr el voto de los pueblos 
es el colmo de la üegalldad y ia impudencia.

Es también noíablo la circunstancia de que esto gefe mili­
tar va á combatir cii Múíaga al partido progresista mas avan­
zado, cuyos gefes ha üsongeado y apoyado durante bu ante- i  ¡i 
mando en la provincia. ¿Pero qué import.a una apostai^ía mus 
en estos tiempos en que tau alto egemplo do moralidad y de­
coro están dando los hombres que nos mandan ?

OPISIOR DJJ L.\. PREXSA SODRE EL MAXIFIESTO DEL DUUUE 
DE LA VICT0KI4.

H é  aqui como juzgan  este docum ento los dos 
únicos periódicos do la noche que se han ocupado 
ya de éi. N o  es inútil advertir ijue ambos diarios 
pertenecen ú las opin iones tem p lad as, y que han 
dado siem pre su apoyo á la llegetic ia  única.

El C A S T E I .L A N O :
“Efectivamente , ha hablado el Regente del reino á los es­

pañoles como ayer anunciamos , y uo solo lo ha hecho del mo* 
do que nosotros temíamos, sino que sus desatentados con.se- 
jero.s han puesto en su boca un lenguagi? indigno del gef.* de 
un E.stsdo, y mas de un Estado constitucion.il bajo cualqulcrn 
concepto que se mire. Si hubiéramos de c^cribir las mucljas y 
muy amargas reílexíoncs que solo la priinora lectura de este 
documento nos ha .sugerido , tendríamos larga materia para 
muchos artículos. Mas nuestros lectores conocer;i:i ()ue en la 
crítica situación da la imprenta jieriódlra el m.anifiesto del 
Regente no e.s muy á propósito nt para afianz.ir el líbre ejer­
cicio de un derecho que la moribunda Constitución nos con­
cede , ni para calmar los fundados temores que hace dias con­
cibieron lü.s periodistas coligados.

Cuando se .señala el desenfreno de la imprenta como uno 
de los medios maquiavélicos de los enemigos de España, y 
la.s enérgicas , pero razon.adas protestas contra los atenliidns 
de Barcelona, se califican de runas derlamaciones y  groseras 
imposturas , y se llaman fautores y  eóvipHces dcl alzamien­
to los esciitorcs públicos que lian reclamado la observancia 
(le la Constitución y cl castigo de sus infractores en virtud 
de un derecho que por la misma ley les asi.ste , nuestros lecto­
res conocerán perfectamente que no nos consideramos con 1.a 
libertad suficiente para examinar y criticar cl manifiesto del 
Regente según nue.stro leal saber y entender y con framiucza 
castellana. La imprenta peric’xlle.a no podía contar con la devo­
ción del ejército (á quien se iia logrado fasednar) ; parte de la 
Milicia le era hostil; y ahora tendría qnc habér.se1as frente á 
frente con el gefe del Estado , que por sugestiones pérfidas ha 
ido saliéndose poco á poco de los limitéis con.stitncionale.s mar­
cados á sn autoridad. ¿Poclríanio.s contrarrestar á tantos* y 
tan poderosos elementos do resistencia sin mas ajioyo que uu 
artículo de la ley fundameatal?

Nuestros lectores p<jr otra paite harán facilinento las mis­
mas tristísimas rcíloxiones que á nosotros nos ocurren. Rogá­
rnosles asi como á los e.*.i)añij!es todo.sy á los estrangeriis, que 
mediten con atención tan importante dociimcoto,”

E l C O IU IK S P O N S A L  dice :
No entraremos por hoy en la cuestión do prerrogativa, que 

naturalmente se suscita, y que con tanta iraprudencía lian 
promovido mas de «na voz esos imbéciles consejcro.s do la co­
rm a , que ni paso que piden para el Regento del reino la in ­
violabilidad, le comprometen á cada momento á dar p.a.'-os en 
que sino se desnuda espontáneamente de aquella preciosa sal­
vaguardia , aparece asomado por detras de ella como sino pu­
diera aprovecharse aquella coyuntura para herirle i.upune- 
iiionte.

Este es un cargo gravísimo, que merece examen aparte, y 
hoy nos cumjde estudiar el manifiesto publicado por Gaceta 
estraordinnria , con.-dderándclo en su Cftnjnnto.

Y notaremos en jirirner lugar ¿ cuál efecto pueden producir 
en el país las revelaciones que en el manifiesto se hacen ? Uno 
solo; menguar el prestigio del primer magistrado de la na­
ción. Este elevado dígaiatorio se halla por la índole esencial 
de su posición fuera del alcance dr kis tires de los partido’; y 
tan alto este que de cualquier manera que se le haga apare­
cer no puede ser sino j>ara rebajarle.

Pero si se le hace presentar del modo torpe con que en el 
manifiesto se verifico; si se le compromete á poner su firma al 
j)ie de un párrafo insustancial por una parte, inesacto y men­
tiroso por otra, ¿hasta qué punto se rebaja la mas alta digni- 
dad de la monarqui.n?

Por nuestra parte aseguramos de buena fé que de cuantas 
torpezas ha cometido el gabinete Rodil, ninguna será mas 
tra.’̂ cendcntal, ni hará mas honda huella en el prestigio dol 
Regente del reino, que cl malhadado documento á que aludi- 
mo-v.

Aun cuando ci ministerio no hubiera hecho mas que un.a 
rcfle.xicn, debería haberle bastado para retroceder do tan pe. 
llgrofo pioyectu.

Publicar en los momentos de agitación en que el pais se en­
cuentra una manifestación, nia.s bien una larga defensa del 
Regente y su gobierno, ¿ob es poner espontáneamente á dis­
cusión la conducta da ambos? ¿Cómo os posible, dado que el 
Regente se dirij.a á los españoles y los haga cargos y recrimi­
naciones y promesas, evitar que sean contestados aquellos y 
cxaminada.s estas?

Segunda. Otra refiexion. Si el documento se toma como 
la espresion de los sentimientos personalss del Regente ¿ có­
mo evitar el compromiso que su inanifevtacion produce ? y si 
solo debe tomarse , constitncionalmeMte hablando, como la es- 
presion del mini.sU'rlo, ¿ á qué coinprometer la firma del Rj- 
gente para la defensa de aquel

Los diario? independientes do la mañana no están  
m enos severos al juzgar cste/lu cu m ento , que los pe­
riódicos de la tarde.

E l ECO D L L  C O M L H C rO  em pieza así su no­
table a r t íc u lo :

“ Por fin han conseguido los perversos que rodean al gefe 
del Est.ado echar el peso de su rcspolable nombre en la balan» 
za electoral; por fin li.an logrado los que ven csc.ipársoles de 
las manos la dominación de que hiederan tan mal uso en sen­
tidos diferentes , (jue el liomlre de! puublo , nacido en el pue­
blo y elevado por cl pueblo, desc-icinla de su altura, p.ai a 
maldecir lo que ellos laaldicon y santificar lo (jue ellos san­
tifican. i Desgraciado pais! ¡he  aijui ú tus boehuras ! ¡ hé 
aqui ii los conculcadorc-s de tu pacto y á lo.s privaricadoro.s de 
Id ley , cohibiendo tu libertad y forjando tus cadenas por mu. 
dio del (pie habías elegido po.‘ c.sciulo y adoptado por tu pro­
tector.

La historia calificará en su día ese manifiesto , insulto de 
nuestras instituciones , ageno do la gravedad del trono, y con­
cepción raquítica del buen sentido, de la sana lógica y hasta de 

. las formas retóricas y gramaticales.
Ros redactgrcs do eso indijosto j  mal (jompajinado escrito

qüG á no estar .'inlüriz.idó por S. A. c.v1íiicar'iá.u.‘'S do libelo 
iiifain.atario, han hacinado en él toda la iracundia y toda la sa­
ña que vemos vertida diariamente en los diarios asalariados, 
por lo que no sería difícil (.lescubrir la identidad de anabos li­
ncamiento*. Asi es que ciegos en su estravío han hecho repe­
tir al Regente del reino el anatema por ellos fulminado c;»ntn 
la prensa , logr.ando que la c.aliíU|us de dcscñlrenada, como si 
tan tremenda acnsac-ion honrase ni (¡no se 1.a ]icrmlte, habien­
do leyes represoras que su.s agentes no se descuidan de poner 
en uso , y que si son ineficaces pueden sustituirse con c>tras 
mas adecuadas, pero sin disínmur nunca lo que repeta la 
Constitución por quien lo son todo , los audaces f/.''.sfe(?«a-
f/ojV.s’.

Laméntase también en osa producción anfiui.a “ la división 
introducida entre los vencedores de setiembre, tan aeorde.s en 
los grandes objetos políticos , y tan estraña y lastimosamente 
hostiles en punto.s secundarios de administración y orden.”

¿1 no se ruborizan los autores dee.se documento anómalo 
al estampar en cíese trozo liipócrita y jeiuítico? ¿Conque 
la división de los vencedores de setienib'’e es sobre puntos se­
cundarios.'’ Fue.? decid , malvados y cínicos redactores ¿ son 
puntos secundarios los estados de sitio, las comisiones milita­
res, la violaclo'a dcl hogar doméstico , las deportaciones anto­
jadizas, las multas escandalosas, la arbitraria cobranza de los 
tributos no votados por las Cortes y la persecución de la pren­
sa y de los e.scritores públicos ? ¡ Decid mas bien que los que 
esplotaron aquel alzamiento grande y sublime, sin presentarse 
el dia del combate han malbaratado la herencia que tan poco 
les costara” ......................................................................................

Censura luego.enérgieam ente el diario progresista  
las crueles espresiones coa que parece gozarse el pro­
tagonista al hablar de las espantosas desgracias de 
lU rcelenn, y concluye por hoy poniendo en su ver­
dadero punto de vista esa m em ida tolerancia hacia 
todas las o jñ n ion es, que se preconiza en el mismo 
dücnm enío en que. escandalosam ente se insulta á 
todps los qartidos.

El S O L , antes de entrar en su ex a m en , reve­
la algunos hechos curiosos. Farece en efecto que di­
cho unmiliesto que lleva la fecha del G , ha sido des­
pachado en dicho dia á las provincias, á fin de que 
precediese ú los severos com entarios de la prensa. 
D ieeu o s también ser producción del señor Q uinta­
n a , cosa (jue en verdad sen tim os, y después de 
compariu* á los niinistroá á los editores que firman 
sin leerlos les p er iód icos, continúa asi;

‘ ‘Cuando la cuestión ele( t )ral es la suma y la médula de las 
cuestiones parlamentarias ; cuando en último análisis es la 
cuestión de poder entre td ministerio disolvente y la mayoría 
dUuelta, el gobierno (pie so resuelve á abrir sus labios y á dar 
cuenta de su conducta , y á mostrar su razón ti la nación elec­
tora , ese gobierno , ya se considere en la persona que le rea­
sume, ya en la corporación que le desempeña , ese gobierno 
está en la obligación política, está en la necesidad conslitu- 
ciuual, racional, ¡ógáca , imprescindible de esponer su defen­
sa, de litigar su causa, de a.sent.ar su cuestión y resolverla.

Jnijo este aspecto , que es 6 debe ser su principal aspecto, 
el manifiesto es .absurdo , en tanto grado absurdo , que pres­
cindiendo absolutamente de todas las fa,ses , de todos lo.s pe­
ríodos , de todos ios problemas de la gran cue.slion parlamen­
taria , imputa la disolución de las Cortea al solo objeto de con­
sultar la opinión modilicada desde t¡u(í estas fueron elegidas.”

Hace bien , porque no puede hacer otra cosa. No puede 
arrostrar írancamentc la cuestión , ponjue eso seria confesar­
se criminal y ponerse cu evidencia; no puede tocarla por 
níngiin lado , jiorque por todos lados brota sangre; no puede 
e-splicar sii enigma , porque la esplleaeion de su enigma es la 
acusación de su ambición frenética.”

\  mas adelante ocupándose de las acusaciones 
dirijidas á un partido respetable , dice ;

Hombres del partido monárquico , hombres del orden y de 
la paz , hombre.^ de la abnegación , del cansancio y del abs- 
tenimiento obsenado por espacio de dos afaos , á vosotros os 
imputa el podar la sangro de octubre ; contra vosotros renue­
va sin pudor y sin vergüenza la calumnia de haber querido 
entonces derrocar y destruir el trono ; á vosotros, ¿ qué mas? 
á vosotros os hace responsables del alzamiento y de la san­
g re , y del incendio y del latrocinio de Barcelona,' que él 
provocó , que él hizo , que él está haciendo por su mano.

Y este mismo poder al mismo tiempo , en el mismo acto en 
que 03 impropera y calumnia tan inicua y fieramente, este 
mismo p(?der osa jaetarso de su elevada imparcialidad; osa 
protestar su neutralidad entre todos los partidos ; osa mendi­
gar con aire do indecisión y con achaque de mesura vuestros 
propios sufragios y los sufragios de los partidos todos, j Siem­
pre mentira, siempre hip jcr.sía'é impudencia!

Pero ia humilde hipocresía no escluye tampoco en el ma­
nifiesto el loco orgullo y la insensata vanagloria, ileliriéndo- 
lo todo á la nación , co;no los hipócritas religiosos lo refiercu 
todo al ciclo, encomia el poder sus brillantes prendas , sus 
altos merecimientos , sus batallas , sus victorias, su pertinaz 
fortuna. ¡ Su fjrtuna ! ¡ Adora la fortuna como todos los po- 
dcre.s ateos en presencia de todos los pueblos esclavos I

Y adorando á su fortuna, se adora y se deifica á sí mismo 
com ¡a idolatría mas demente respecto de sí, mas humillante 
respecto de la nación, mas impía respecto de b  Providencial 
E l es á sus propios ojos, y so declara solemnemente en presen­
cia de la nación y de la Europa, '■'representante de aquella 
ojñnion y  voluntad qyoqmlar" que se levantó contra Napoleón 
cii la España de 1808. ¿ Lo oís e.spauoIes ? La personifica­
ción de aquel a’zamiento gigantesco que se desvaneció en los 
yerros de 1812 y en los crímenes de ISU; la personificación 
(le aquella gran catástrofe y de a(iuolIa inmensa epopeya; la 
persouÍacac'i(5n (le todos los jirincipios, de tod(js lo.s elementos, 
(le todos los intcre.ses que atesoraba en su seno un imperio do 
cuatro siglos y una monarquía de mil años, e.sa pci'sonifiea- 
cion (jatí no asomo en ninguna parte en la guerra napoleónica, 
esa pcr.'oniíioacian infinita, esa personificación imposible, esa 
])crsoiiificaciou ignorada y perdida, esa personificación ama­
nece ahora; esa personificación es el general Espartero! ¡E. 
general Espartero es J a  personificación (necesariamente pós- 
tmna),dcl pueblo dcl 2 de mayo!

“ Próxima á su perdición la pandilla ayaciiclia y luchando 
coiisu .agonía, todavía no S-'conforma á desamparar de! todo 
la presa que tiene eii sus garras; todavía en sus manifiestos so 
lemnes, como en sus cai.d'daluras amañadas, y eemu en sus ar­
tículos alevosos, se encierra en arteros ambages y pérfidos ro­
deos, y pasa como sobre ascuas para la gran cue.“tion délas 
eleeciunes, por la gran cuestión de !o presente y de lo venide­
ro, por la cuestión de la minoría de la Reina. Ved en el mani­
fiesto el mismo silencio, cl mismo horror á las foclias que en 
todos esotros ji.apeles; ved las mismas traidoras reticencias res­
pecto do la observaiu-ia del artículo ÓG do la Constitución; ved 
en suma, omitida y violentamente callada la idea de que las 
futuras Cortes, aunque no vivan toda su vida natural, han de 
asistir á la espinosa é importante transición de la minoría á la ! 
mayorí.a do la Reina,”

Los periódieSS úe París del 2 y 3 del actual que tecibimos 
ayer, dedican hi mayor parte do sus columnas á las últimas 
é importantes sesiones ue la Cámara de diputados, que ha­
llarán nuestros lectores en el Ing.ar correspondiente.

De sumo interés y gravedad han sido los debates promovi­
dos per la euesfíon del derecho de vigita , ofreciendo la Cá­
mara francesa en la sesión dei dia *2 un aspecto de agitación 
cual no se habia notado de mucho tiempo á esta parte. El 
ministerio se ha visto reducido á la mas lasíÍmo,sa situación: 
atacado por los hombre.? mas distinguidos de todas las oposi­
ciones, intentó defender ó disfrazar su sistema de contempla­
ción á la Inglaterra, al acercarse empero el momento en que 
debía ser votado el párrafo del mensage que contiene una ma­
nifestación mas ó menos enérgica contra el derecho de visita, 
y apurado por las interpelaciones de algunos diputados , se 
vió en la precisión de declarar terminantemente que aceptaba 
la posición d que le reducía la Cumara respecto al derecho 
de visita.

De este modo pudo evitar que se lo considerase vencido en 
una de las mas graves cuestiones. No ha sufrido, pues, una der­
rota parlamentaria: la necesidad le ha obligado sin embargo á 
aceptar una capitulación no muy honrosa por cierto, después 
de haber combatido con energía en la Cámara de los pares otra 
manifestación menos csplícita aun que la que ha sido espre- 
sada por la Cámara popular. El párrafo filé adoptado casi por 
unanimidad.

E l resultado de la sesión del día 2 ha presentado una 
singularidad que debe notarse. Todas las opiniones han vo­
tado al párrafo dcl raensage, porque todas las opiniones 
han querido dar una satisfacción al pais. Esta circunstancia 
hace perd'er en algún modo la significación polí'ica de la vo­
tación, pero al mismo tiempo de una idea de la -mposibilidad 
en que se halla el ministerio francés dá llenar cumplidamente 
las exigencias de la Inglaterra.

De cualquiera manera puede considcraise en una situación 
muy precaria al g.abinete de Mr. G ü izo t .

Por la via de Marsella hemos recibido noticias muy 
recientes de la India inglesa que damos en otro lugar , jun­
tamente con las de Constantinopla y Alejandría. Estas últi­
mas son del 17 da enero , las de Borabay del 2.

Los periódicos de Lisboa del 4 de esto me.s anuncian que 
en la ciudad de Oporto hubo algunos desórdenes cl 29 de 
enero lográndose restablecer la tranquilidad tan luego como 
acudieron las autoridades.

ESTAFETA » E  FAS FllBAJÍAD.AS.

Por este conducto hornos recibido hoy, con el 
atraso consigu iente al estado de los cam inos, p e ­
riódicos de Paris del 4. L a  correspondencia ordi­
naria que ha llegado algunas horas después trae 
noticias de la m ism a fecha. A  continuación inser­
tamos la carta que nos dirige nuestro corre?ponsal 
anunciándonos el grave conflicto en que se hallan  
las relaciones entre e l gabinete de las T u llerías y 
el gobierno español.

M añana darem os la  sesión de la Cámara de los 
diputados del dia 3 , en la cual ha sido aprobado 
en sn totalidad el m ensage á la  co ro n a , sin que 
precediese discusión alguna de im portancia sobre 
la "política de España por las razones que indica 
nuestro corresponsal.

E l día 2 fue abierto el parlam ento in g le s , pro­
nunciando el gabinete en  nom bre de la  reina un 
discurso que reproducirem os en nuestro próxim o  
número.

P auis 4 (le febrero.

. (De nuestro corresponsal.)

Hace 15 día# dije á Vds. q\ie el señor ITbrx'AXdbz  encar­
gado de negocios de Espartero en esta corte era única y sim­
plemente un dependiente de lord Co'Wlbt . Las c(ímpHeaciones 
diplomáticas que acaban de surgir y de que hablaré á Vds. aho­
ra, les harán ver con cuanta razón caracterizó de ese modo al 
señor H ebsandez.

Vd*. no ignoran ciertamente que la Inglaterra ha empleado 
todo género de amenazas y artificios para conseguir de Mr. 
G üizot que la Francia se sometiese á los tratados de 1831 y 
1833 relativos al derecho de visita. La opinión pública repre­
sentada por ia Cám.ira de diputados ha obligado empero á M r. 
Guieot á r<3mpor esos tratados, cuyo objeto real y verdadero, 
disfrazado con ia máscara de la filantropía, no era otro que el 
de hacer prevalecer, á despecho de la Francia, las pretensiones 
de la Inglaterra á la absoluta dominación de los mares.

La Cámara de diputados aon la únanime votación de antea­
yer  ha anatematizado para siempre las estipulaciones do 
1831 y 1833 reviodicando de este modo la independencia 
del pabellón nacional.

En vano Mr. G üizot quiso pretestar que la rescisión de 
los tratados existentes ocasionaría la guerra entro la Francia 
y la Inglaterra ; á esta imprudente amenaza del ministro con­
testó la Cámara , quo si la Inglaterra acometía tal empre.sa la 
Francia, fuerte con cl apoyo y la cooperación de las naciones 
marítimas que soitienea el principio de la libertad de los ma­
res, recogerla inmediatamente el guante arrojado por el gabi­
nete británico en un momento de de.specho. La Cámara fran­
cesa h.a declarado, en fin, que si la Inglaterra intentaba obli­
garla con 1.1 espada en la mano al sostenimiento de los tra ­
tados de 1831 y 1833 la i'rancia sabría también romperlos con 
¡a espada.

La Inglaterra constante amenazadora en cuantas ocasiones 
cree que puede con ese sistema dominar á ios hombres, rara 
vez ó casi nunca lleva á cabo sus .amenaza?, si se ve en el caso 
(le tratar .con una nación bastante decidida á hacerla fren­
te. Poroso, pues, la hemos visto ceder á los Estados-Unidf's 
en la muma cuestión del derecho de visita, sin embargo de 
haber declarado antes que consideraría como uu e.aso de guer­
ra la negativa dti la unión americaua á conformarse con 
sus pretcnsiones. ¿Y cuál fiié el resultado? Vds. no lo igno­
ran. La Inglaterra concluyó por aceptar el tratado Ashburton 
y no duden Vds. que dcl mi.smo modo'se conformará con la 
re.scision de los tratados de 1831 y 183:3 al|ver que la Cáma­
ra francesa usa dsl otro leagnage muy diverso dol lenguage 
complaciente de Mu. G üizot.

No atreviéndose á amenazar á la Francia con una guerra á 
causa del derecho de visita, ha querido sin embargo, aprove­
charse de la debilidad Vdocilidadde-EsvxenT.no y  de. sus 
agentes para suscitar á la Francia nuevos embarazos en sus 
relaciones con España.

En todo el curso de las negociaciones entabladas última­
mente entre Mr. G üizot y E spaiiteiio, ha figurado siempn; 
lord C0W1.EY conui mediador oficioso. Al principio hizo con­
cebir á Mr, G üizot la esperanza de que si la Francia s(5 80«
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cotitínaaclon del derecho de visita , con una meya 
ilinación de sir R orerto P eel concedería E spautero a

í  Francia todas las satisfacciones exigidas con motivo de los 
sucesos de Barcelona. Con el tacto y la destreza que dis­
tinguen á la diploinácia inglesa consiguió el gabinete britjíni- 
co une E spartero enviase al señor H ernajidez una especie 
>le ultimátum para Mr. G uizot, coucebido en términos muy 
fuertes y violentos, propios tan solo de los|diplumático8 de hoja 
i's^cra que representan á E spart ano en el estrangero. Quince
Has há que H ernández recibió de Madrid ese ultimátum, y 
sin perder tiempo so apresuró á comunicarlo á lord Covvley. 
E l embajador británico , cuyo deseo y propósito era valerse de 
H ernández para intimidar á Mr. G uizot y conseguir de es­
te el compromiso formal de sostener los tratados de 1831 
y 1333, provino al encargado de negocios de E spartero  que 
lio entregase de ninguii modo á Mr. G uizot el ultimátum  de 
su gobierno, limitándose á darle conocimiento de lo que con­
tenía, pero sin facilitarle la copia acostumbrada. H e r n á n d e z  

obedeció puntualmente las órdenes de lord Cowi-ey.
Mr. G uizot por su parto se mostró naturalmente ofendido 

dol lenguaje insolente qnc E spartero  se atrevía a usar con 
la Francia, y el mismo lord C owley empezaba á alarmarse 
por el giro que pudiera tomároste asunto. E l embajador in­
glés aseguró sin embargo de nuevo á Mr. G uizot que si la 
Francia se sometía al derecho de visita en vez de pedir la abo­
lición de los tratados de 1831 y 1833 , la influencia de la In ­
glaterra era bastante poderosa en JMadrid para arreglar todas 
las dilicultadcs pendientes. INIr. G uizot prometió hacer cuan­
to dependiese de él para impedir cualquiera m.-inifestacion de 
las Cámaras contra los tratados de 1831 y 1833. Con este fin 
combatió con mucha energía las enmiendas presentadas en la 
Cámara de los pares , y se proponía sin duda observar igual 
sistema en la de|diputados. Esta asamblea ha conseguido, em­
pero, liacer respetar su voluntad contra todas las intrigas mi­
nisteriales , proclamando po r unanimidad en la sesión del dia

la necesidad urgente de abolir el derecho de visita. El mi­
nisterio por su parte no pudiondo contrarrestar una manifes­
tación tan solemne declaró que aceptaba el compromiso de 
romper los tratados de 1831 y 1833.

No es posible dar á Vds. una idea del despecho y agitación 
que mostró lord Cowuey al saber que tanto Mr. G uizot como 
el mariscal Soui/r se hablan conformado en nombre del ga­
binete con la manifestación de la Cámara de los diputados. 
Sin perder tiempo hizo llamar á su dependiente, el encargado 
(le negocios de España y le mando que entregase al momen­
to á Mr. G uizot el ultimátum, reservado por espacio de quin­
ce dias para la ocasión conveniente y necesaria. H ernández 
obedeciendo las órdenes del embajador británico fué ayer ma­
ñana á las once al Yíotel des Capucines y puso ¡en manos de 
Mr. G uizot el famoso tclCimntum.

Es de advertir que por una casualidad 'muy favorable á 
los intereses de la Inglaterra había recibid» M r. G uizot en 
la misma mauana muy temprano un despacho telegráfico, en 
(jue se lo participaba que el gabinete de Madrid siguiendo los 
consejos de M r, Astiion no había querido acceder á la satis­
facción exijida por Mr. G uizot en otro ultimátum, que este 
ministro dirijió hace diez días al duque de G luciisrerg  para 
(pie fiiece inmediatamente entregado al conde de Aumodo- 
VAR. Mr. G uizot se vio pues en e! caso de declarar ayer 
mauana al señor J I ernandez que según las instrucciones 
(ladasá Mr. de G lüciisuerg , para que en caso de negativa del 
gabinete español, saliese inmediatamente de Madrid , debía 
liallarse ya en camino el representante de la Francia.

En tal .situación no le quedaba á H ernández otro partido 
que pedir sui pasaportes , los cuales le entregados
ayer mismo por Mr. G uizot y según me han asegurado de' 
be salir esta noche para M adrid el encargado de negocios 
(le E spa rter o .

listas complicaciones, ó mas bien , este gravo conflicto ha 
obligado á Mr. G uizot á ahogar en la Cámara de los diputa­
dos la discusión sobre la política de España , eu la cual Mr. de 
L amartine y Mr. de Salvandy querían atacar á E spar­
tero .

Frocuraré teñera Vds. al corriente de todo lo que ocurra en 
esta grave cuestión , manifestándoles en mi próxima carta el 
estado en que pueda entonces hallarse esta complicación di­
plomática. Entre tanto esten Vds. persuadidos de que todo es- 
ui es una ¡ntrig.i, en la cual la Inglaterra se vale de E spa rte­
ro para sacar con mano agena las castalias de la lumbre.

mft i twiu t

CORRESPONDENCIA ESTRANGERA.

L isboa 4  de febrero.

{ De nuestro corresponsal.)

Tiempo há que ningún suceso notable en este país ofrece 
materia que alimente mi correspondencia. Apenas las intrigas 
do palacio han dado pábulo á la curiosidad y entretenimiento 
de los espíritus que viven y rebullen en aquella región. Los 
enemigos del ministro Costa-Cabral, desesperanzados de der­
ribarle por los medios que legítimamente se emplean en los 
gobiernos representativos, escogieron aquel campo y armas 
poco nobles. Antiguos campeones del partido carlista, disi­
dentes boy, no de los principios en aquel código consignados, 
sino de la persona que tuvo mas habilidad y mas fortuna que 
estos para restaurarle, se dieron trazas , ausiliados por el 
eclesiástico aleman Dietz secretario particular del rey , para 
inspirar sospechas y temores á la reina , calumniando las in­
tenciones de! m inistro, objeto de su rencor. No faltaron en 
las altas regiones deseos y buena voluntad de aniquilarles; pe­
ro Costa-Cabral ha tenido bastante habilidad y sobrada ener­
gía para desbaratar los planes de sus enemigos, cuyos ma­
nejos solo han servido para afianzar mas su poder. Este hom­
bre singular que reúne la prontitud en las concepciones á la 
acción mas vigorosa , es el blanco constante y perenne á que 
se dirigen los tiros de Ta oposición coligada. Pero lastres 
parcialidades que la componen no tienen raíces ni simpatías 
en la opinión. La miguelUta, paralítica desde la conven­
ción de Evora-montc , no la han podido galvanizar los menti­
dos alliagos de las otras dos sus asociadas : una sola voz lle­
ne en el Congreso de diputados, y esa tímida, vergonzante y 
encogida, aunque á veces se le han notado arranques de de­
cisión , que muy pronto le abandonan, porque no hay otra 
([uo le haga coro y auxilie. E l partido carlista renegado es 
de todos el que se ha colocado en posición mas falsa é inde­
corosa ; porque no puede levantar una bandera que sea símbo­
lo de una doctrina cualquiera, ni de un sistema peculiar de 
gobierno : solo presenta , y todos la ven , la enseña del amor 
jiropio irritado, de la envidia, del interés personal,, miseria», 
en lili, (jue le imprimen universal desprecio. El partido pro­
gresista se mantiene en su antiguo campo lidiando con afan, 
aunque en vano , per el triunfo de sus estériles teorías y con­
servando su primitiva f e ; pero tan gastado y a , que apenas 
le va quedando algún fanático é incorregible creyente , como 
])or allá acontece. Este partido acaba de hacer nuevo alarde y 
ensayo de sus fuerzas , poniendo en juego su arma peculiar, 
la revolución y los motines eo la ciudad de üporto: tentativa 
indtil que solo ha producido algunas víctimas que aumenten 
el martirologio de esta secta.

El tratado de comercio celebrado entre este gobierno y el bri­
tánico cuyo complemento dependía del arreglo de derechos de 
los tegidüs de algodón y lana y bacalao , ha quedado paraliza­
do. Nadie duda ya que este negocio se entabló para sacar me­
jor partido del de igual naturaleza que al mismo tiempo se ela­
boraba a h í; y al parecer este juego tan propio do la sagaz po­
lítica dol gabinete inglés , le ha salido á pedir de boca. Aquí 
se le dió largas en cuanto convino: concluido ahí el asunto 
principal es este un andamio inútil de que no se hace caso. Y 
con ffecto ¿de qué sirve esto mercado á la industria inglesa 
abierto en ese país el que apetecía ? Lo cierto es que mostrán­
dose este gobierno , aunque á deshoras, dócil á contentar exi­
gencias antes reputadas exageradas y duras , el inglés se os­
tenta hoy desdeñoso , y nuevas y mas estravagantes pretensio- 
nc.s de su parte han venido á dificultar , sino imposibilitar , la 
conclusión del tan cacareado tratado. Una puerta quedará no 
obstante abierta por si acaso algún accidente vinie.5e á destruir 
esa obra.

P A I T E  i r a i F E M K K .

GACETILLA DEL ESTRANGERO.

La Suiza, y particularmente la Suiza Oriental es teatro 
de los mayore.s desastres. Los aludes desprendidos de las mon­
tañas han hecho los mayores estragos. Uno descendido de la 
montaña de Brilhélod arrebató en su curso mas de mil abe­
tos, destruyó una granja y destrozó una ca.sa, en donde de re­
sultas de su sacudida fue lanzada de su lecho una muger que 
dormía. Este alud tenia de 1200 á 1 óOO pies de largo y era de iiiiu 
estraordinaria altura. El mismo dia en que aconteció el ante­
rior desprendimiento se precipitó del Glaarnisch otro alud que 
echó por tierra una porción de edificios, haciendo dejar de 
surtir de golpe por espacio de algunas horas todas la.s fuentes 
del contorno. Seria nunca concluir el tratar de enumerar todos 
los desastres que tienen lugar diariamente en aquel país.

—El 1. ® de enero de 1843 el número de refugiados que 
gozan sueldo por la Francia era de 5,839 individuos, á saber: 
1 iiortugucs, 7 alemanes, 389 italianos, 1,168 españoles, 
4,271 polacos, entre todos estos hay 1,521 que por enferme­
dades ó por ignorar la lengua francesa uo pueden dedicarse á 
ninguna especie de ocupación. Los demas trabajan en su m a­
yor parte, pero el corto salario que reciben hace necesaria la 
continuación de los socorros por parto del Estado.

Desde 1. ® de enero do 1834 al 31 de diciembre de 1842 los 
socorros que se han pagado á los refugiados españoles sola­
mente, ascienden á seis millones de francos.

— Seguu un diario ayacueho el célebre Abdon Ferradas ha 
sido detenido en Xolosa de Francia y alejado de la frontera.

GACETILLA DE PROVINCIAS.

—Dícennos de Valencia:
En el último baile de máscaras verificado en la casa lonja 

(le esta ha ocurrido un lance que pudo tener gravísimas con­
secuencias. Hallábase fumando en el salón de baile un coman­
dante de escuadrón del regimiento que guarnece esta plaza, 
cuando un alguacil se acercó á él y con urbanidad le dijo apa­
gase el cigarro; contestóle el oficial lo haría siempre que hicie­
sen lo mismo los que en semejante caso se hallaban. El alguacil 
no quiso disputar salo y llamó en su auxilio al alcalde consti­
tucional que allí estaba: este suplicó á dicho comandante de­
jase de fumar, siendo prontamente obedecido. Empero como 
luego el mismo sujeto encontrase que la misma autoridad es­
taba junto á un corro de fumadores, le advirtió de ello, y en­
cendió de nuevo su habano. Quísolo impedir el alcalde , re ­
plicó el militar: llega el señor Camaeho, y tomó la defensa de 1 
alcalde : por su parte el c'-jronel del cuerpo y muchos oficiales 
sacan )a cara por su compañero: insuttánse mutuamente; al fin 
los soldados suben al salón. Al verlos el gefe político suma­
mente agitado corrió á ellos y en nombre de la ley, les dijo, 
^'desocupen Vds. el salón: en un gobierno constitucional no 
es meneste.r la íuerza armada.''

Estas palabras profanadas por los labios que las pronuncia­
ban fueron acogidas con grandes silvidos y al üu después de 
mucha confusión tuvo que terminar el baile.

—Nos escriben de Valladolid:
“ El alcalde 1.® de esta ciudad, señor Cantalaplcdra, ha 

mandado formar causa al diputado provincial señor Alderete y 
al Dr. Baca que fué en el año anterior alcalde I. ® á causa 
de la traslación de uu altar de la Merced á Puente Duero 
donde parece que este caballero tiene una hacienda. Dicen 
ademas que trata de encausar al señor Grijalba y á cuantos 
rompieron lanzas con S. S, en la denuncia de su famosa hoja 
volante.

“ El alcalde 2. ® y todo el resto dol ayuntamiento pertene­
cen al partido moderado y se conducen con caballerosidad con 
sus enemigos políticos, poniendo sus miras únicamente en her­
mosear la ciudad y aliviar en cuanto pueden las cargas y mo­
lestias que sufre el vecindario. El pueblo les prodiga en cam­
bio gratitud y respeto.”

—D i Sevilla nos dicen con fecha del 6 que aquel dia salió 
para esta corte el señor Birzanallana actual director de adua­
nas que viene á tomar posesión de este destino , ya concluida 
su misión de inspeccionar las de Málaga , Cádiz y aquella ca­
pital, que debe á sus acertadas disposiciones para cortar el 
fraude, aumentos crecidísimos en los valores de esta intere­
sante renta del Estado , por lo que le han felicitado en los dos 
dias de su permanencia un considerable número de respeta­
bles comerciantes de buena fé que anhelaban ver desaparecer 
los abusos que el señor Barzanaltana atacó con la maestría de 
sus conocimientos rentísticos. ¡Ojalá consiga regularizar este 
pingüe ranio de la admiuistracion que bien lo necesita , como 
todos!

— .Acaba de instalarse en Santiago de Galicia una academia 
literaria y científica compuesta de los profesores de primera 
educación. Han sido nombrados presidente, D. Ramón Neí- 
ra; profesor y secretario, D. Vicente Cálvelo.

—Leemos en E l Sevillano',
La moralidad cunde en el pueblo á proporción de los ejem 

píos que se le ofrecen. Raro es el dia que no hay puñaladas, 
cara á cara, ó á traición. Ayer sabemos fueron heridos raor- 
talmente Manuel Ruiz y Manuel de Vera; á estas horas tal 
vez sean ya cadáveres.

GACETILLA DE] LA CAPITAL.

—Ayer se ha celebrado un consejo de mioistros que ha du­
rado largas horas.

—Han sido puestos en libertad dos jóvenes que fueron pre­
sos á consecuencia del alboroto del teatro de la Cruz. Parece 
eran estudiantes de medicina.

—Ayer ha sufrido la última pona, como habiamos anun­
ciado , á la hora y en el sitio de costumbre José Martin (a) 
Lerones. Este desgraciado no ha desmentido la ferocidad de 
su carácter ni aun en los últimos instantes de su malogra­
da existencia. Los mayores esfuerzos empleados por los ecle- 
siálicos que le acompañaron en lajcapilla y hasta el lugar del 
suplicio fueron enteramente nulos, habiendo muerto al pare­
cer impenitente. Mientras le sacaban de la cárcel y durante 
toda la carrera no cesó de maldecir á los que decía ser sus 
enemigos y de hacer los e.sfuerzos mas desesperados para de­
satarse las cuerdas que le sujetaban.

— Son curiosa.? estas líneas que publica E l Eco del Co­
mercio

Nuestros corresponsales de Estremadura nos llaman la 
atención sobre los sueldos que gozan las cinco primeras per- 
onas míe figuran en la candidatura ministerial de la provin­

cia de Badajoz, D. Antonio González, D. Francisco Lujan y 
D. Pablo Montesinos disfrutan cada uno treinta mil, el pri­
mero como ex-ministro, el segundo como oficial de la secre­
taria de Estado y el tercero como director de la imprenta na­
cional; D. José Maria Calatrava sesenta mil como presidente 
del supremo tribunal de Justicia, y D. José María Domenech

cincuenta como regente de la audiencia de Madrid, en todo 
doscientos rail reales. Los dos senadores 1). Antonio Seoane, 
y D. Antonio Jlaria Atvarez de Tomás optan respectivamen­
te al sueldo do noventa mil reales, como capitanes generales 
de Cataluña y Granada. No hay duda que será una diputación 
perfectamente asoldada, y muy dispuesta para hacer las econo­
mías y rebaja de sueldos que se reclaman en las demas pro- 
vmeias.

1

—Denunciado al jurado por el fiscal señor Bonilla un artí­
culo de E l üol, declaró aquel por seis votos contra tres haber 
lugar á formación de causa.

noticias m il it .ares.

( D el Archivo . )

Por orden de 29 do enero próximo pasado: se concedieron 
á los individuos del cuerpo de alabarderos que á coatiuuacion 
se espresan los premios de constancia que por sus años de ser­
vicio les han correspondido: á D. Vicente Sánchez, D. Ma­
nuel Gómez, D. José Feroz, D. Manuel García, D. Balta- 
,«ar Portero, D. Enrique Ramo.s , D. Francisco Abad , don 
D. Agapito H uerta , D. José Baeza, D. Juan Fernan­
dez, D. Mariano Cermeño, D. José Rudureda, D. Aqui­
lino Martin y D. Julián Martin , el premio de cuatro rs. 
vn. mensuales; á D. Manuel Gómez, D. José P erez , don 
Franeiscó Caballero, D. Baltasar Portero, D. Enrique Ramos, 
D. Agapito Huerta, D. Pedro Ortiz, D. Francisco Abad, don 
Antonio Soriano, D . Mariano Cermeño, D. José Riidudera, 
D. Luis Cabezas, D, Aquilino Martin, D. Francisco Perelló 
y D. Julián Martin, el de diez rs. vn. también mensuales; á 
D. Francisco Caballero, D. Baltasar Portero, D. Enrique 
Ramos, 1). José Rojas, D. Aquilino Martin, D José Rubio 
de la Llave y D, Julián M anió, el de veinte rs. vn. al mes; á 
D. Aquilino Martin, el de treinta; áD . Manuel Fernandez, el 
(le 135; y á D. Carlos Buque, el de 2G0 rs. vn. y grado de te­
niente de infantería.

—Por oirá de ID fue absuelto el mariscal de campo D. Fer­
mín Salcedo de los cargos que se le hicieron en la causa que 
se formó en averiguación de su conducta siendo segundo ca­
bo del cuarto distrito militar en octubre de 1841.

—Por otra de 25 fue condenado á la pena estraordinaria de 
un año de suspensión do empleo y encierro en un castillo el 
capitán del batallón provincial de Soria D. Felipe Cejudo, y 
á dos años de prisión el subteniente del mismo cuerpo D. Fer­
mín Torres, acusado el primero de haber dado un bofetón al 
subteniente Torres, y este de haber faltado al respeto al capi­
tán Cejudo.

—Por otra del 28 fue condenado á la pérdida de empleo á 
calidad de ser oido ü . Serapio Murill© procedente del conve­
nio de Vergara, acusado de fuga con caudales de la habilita­
ción que estaba á su cargo de ios individuos de su clase.

—Por otra de 29 fue nombrado facultativo del regimiento 
eaballcría de la Albuera, con sueldo de capitán de infantería, 
el vice-consultor honorario de cirujía primer ayudante de di­
cha facultad D. Manuel Saleta.

—Por otra de 30 se ordenó el trasporte desde las islas Ca­
narias á la fundición do Sevilla, de,114 piezas de artillería, do 
hierro útil para todo servicio.

—Por otra del 25 se han mandado abonar las raciones y 
pluses de campaña que señala la tarifa de 1. ® d(í febrero de 
1841 , á las cuatro divisiones que forman el ejército del se­
gundo distrito, y á la brigada de reserva existente en Aragón.

—Por otra de 30 se mandó que los 200 hombres desmonta­
dos y el depósito del regimiento caballería de Numancia que 
quedaron en Burgos , pasen inmediatamente á incorporarse 
al esspresado regimiento que se halla en la capital del sesto 
distrito m ilitar, y que para el efecto se faciliten los ausilios 
necesarios.

C03ÍÜNICADQ,

Con gustoinsertamos en nuestro periódico la rectificación de 
la noticia que copiamos de E l  Eco del Comercio relativa al 
señor Valcarce). Y lo hacemos con tanto mas placer cuanto 
lamentamos entonces que este caballero hubiese podido dar 
el apoyo de su nombre á una pandilla sin simpatías en el 
pais.

Sres. Redactores de E l  H e r a l d o ,

Muy señores m ios: En el níimero 164 de su apreciable pe­
riódico se halla transcrito un párrafo de E l Eco del Comercio 
que dice a s i: “ Asegúrase que con el objeto de triunfar el 
gobierno en las elecciones de Albacete , ha mediado ¡un pacto 
entre personas colocadas en altas regiones y el señor Valcar- 
cel de Hellin etc.” Este aserto, sobre ser falso y calumnioso, 
8C halla destituido de todo fundamento. Nada he pactado con 
el gobierno; de cuyas elevadas regiones me hallo muy dis­
tante, ni para el buen éxito del pleito de denuncia de nueva 
oZira que intenté en el año pasado de 1841, para repararla 
presa que diez y nueve anos hace poseo en el rio Mundo que 
corre por este término, y á la notable distancia de veinte le­
guas (le Orihuela y Murcia, no necesito de pactos , que por 
muy honrosos que fuesen , siempre repugnarían á la delica­
deza de mis sentimientos; y teng* por muy suficientes las 
reales órdenes espedidas en mi favor en diferentes tiempos , y 
la solemne real ejecutoria del tribunal supremo de Justicia 
amparándome en la posesión de mis derechos , sin que tenga 
necesidad para conservarlos de valerme de medios á que no 
estoy acostumbrado ni rae siento dispuesto. Sirva esto de con­
testación ú las miserables intrigas que ponen en juego mis 
enemigos, cubriéndose con el velo de! anónimo para herir á 
mansalva reputaciones que en todos tiempos han sido respe­
tadas por cuantos tienen en algo el aprecio de sus semejantes 
y el respeto quo se merecen la razón y la justicia.

Sírvanse V ds., señores redaetores, dar cabida á esta seD- 
cilla y franca manifestación á la mayor posible brevedad, y 
les queiará muy obligado y reconocido su atento suscritor 
Q. B. SS. MM.

G inbs Valcarcel.
H ellin  30 de enero de 1843.

P IE IS  ¡m U S T íM Í .
M INAS.

Nos escriben de Cartagena que parece imposible el incre­
mento que estas sociedades toman en aquel pais con beneficio 
conocido de las clases pobres del pueblo, cuyo bienestar se ha 
mejorado de un modo sorprendente.

La sociedad nombrada, la Americana, formada en Murcia, 
esplüta las minas, la Afortunada, el Solitario, el Vislo, Vir­
gen del Carmen y Telémaco, en la costa inmediata á esta pla­
za y sitios llamados Rambla de Rea!, Cabezo, peña de Aguila, 
lomo del Estepal y cerro de la Galera.

El buen orden de las labores, la posición ventajosa de estas 
pertenencias, su inmediación á minas de mmbradía y las con­
tinuas muestras de alcohol de la mejor calidad,] tanto por esta 
circunstancia como por las garantías que ofrece la buena orga­
nización de esta sociedad, se han negociado con ventaja sus 
acciones, sin embargo de que solo cuenta poco mas de dos me­
ses de creación.

La junta de gobierno, afanosa por el engrandecimiento de 
la empresa, acaba de adquirir las minas Maiiibrú y Lisonja en 
el acreditadísimo lomo de Bás.

FONDOS PUBLICOS.
BOLSAS ESPAÑOLAS.

M A D R I D  lü  D E  F E B R E R O .
TITULOS AL 3 POR 100.

P.3. vn. 200,000 á 24 j por 100 á 60 d, fecha ó vol. con

800,000 ; 
4im,n00 ; 
800,000 . 

1 000,000 ; 
1.000,000 

200,000
400.000
400.000 
7-20,000

1.200,000
400.000
800.000 200,000
400.000 

1.000,000
400.000
200.000 

1.000,000
400.000
400.000 

1.000,000
400.000 

2.000,000
400.000
400.000 

1.200,000
400.000

2 4 | á 60 
24 á 1 
24 3ilG á
24¿ á 60
24^ á 60 
24 j á 60

84A á
60 
60

2-1 ¿ á 28 
24^ á 28 
24 á 16

á 60 
á 50

24^ á 60

24J

á 60 
á 60 
á 12

U. id. id.
de abril en firme id.
18 de marzo ó vol. ij

d. f. id. id. 
id. id. id. 
id. id. id. 
id. id. id. 
id. id. id. 
de marzo id. id. 
id. id. id. 
id. id. id. 
id . id. id.
de abril en firme ¡d ¡¿
d. f. ó vol. id.
id. id. id.
id. id. id.
id. id, id.
id. id. id. \  p.
id. id. id.
id. id. id.
y 15 de marzo id. id i „ 
60 d. f  id. id.  ̂P'
id. id. id. ^ p. 
de abril id. id.

24 lilO á 
24^ á 60 
231 á 4 
24J á 1 l 
24 á 60

á 40 id. id. id. J p.

de marzo id. id. i  n 
(1. f. id. id.

24^

18.120,000

TITULOS AL 5 POR 100.

Rs. VD. 400,000 á 30¿ por 100 á 60

1.000. 000 á
600.000 á
800.000 á
400.000 á
400.000 á.
200.000 á
400.000 á
400.000 á
600.000 á
800.000 á
200.000 á

1.000. 000 ú
600.000 á
400.000 á

1.000. 000 á
1.000. 000 á
1.000. 000 á

400.000 á
400.000 á

3Gi
29
291
29Í

á 60 id. id. id. 
á S de marzo id. id. 
á 60 d. f. id. id. 
á 60 id. id. id. 
á 30 id. id. id. ^ p.
á 60 id. id. id.
á 30 id. id. id. 
á 69 id. id. id. 
á 16 (le marzo id. id. 
á 18 id. id id. J p. 
á '60  d. f. id. id. 
á 30 id. id. id. 
á 28 del cor. id. id.

d. f, o vol. cíüij 
eup. ven.

i  P.

á 60
 ̂ P-

29i
29

1.000. 000 á
2.000. 000 a

500.000 á
600.000 á
400.000 á
600.000 á
600.000 á

1.000. 000 á
400.000 á
600.000 á
600.000 á

29J
29^
294
2 9 |
29t
20f
29
29^
8 9 |
29j
291

d. f. id. id. 
á 28 de marzo en firmo id. 
a 50 d. f. ó vol. id. 
á 60 id. ¡(1. id. 
á 60 id. id. id. 
á 3! de marzo los 30 primerosn

firme,
d. f, ó vol. id.á 60

á 60 id. id. id.
á 4 do marzo id. id. 
á 60 d. f. id. id. 
á 60 id. id. id. 
á 60 id. id. id, 
á 20 de marzo en firme id. 
á 60 (1. f. ó vol. id. 
á CO id. id. id. 
á 27 del cor. id. id.
á 8 de abril id. id.

cup. cor.

20.400,000

CERTIFICACIONES DE DEUDA SIN INTERES.

Rs. vn. 4.000. 000 á 
3.590,012 á
8.000. 000 á
1.000. 0(10 á 

973,578 á

6 |  á 60 d. f. ó vol. I  p. 
6¿ á 60 id. id. id. ^ p.
6^ á 60 id. id. id. p.
5 l l j i e  á so id. id. id.
5 l l i l6  á 60 id. id. id.

17.563,591

CAMBIOS.

Londres áSO días 87 4 
París á 90 días 16 lib ., 6. 
Alicante f  d.
Barcelona |  d.
Bilbao 4 ben.
Cádiz 1 daño.
Conma- par. 
Granada l J  d.

Málaga d. p. 
Santander ¿ p. ben. 
Santiago f  d.
Sevilla 1 ¿ p. d. 
Valencia  ̂ á ^ d. 
Zaragoza |  d. p. 
Descuento de lenas aH 

100 al año.

MERCADOS NACIONxVLES.

MADRID 9 DE FEBRERO.

Trigo, de 39,J á 46 rs. fan. 
Cebada, á 28.
Algarrobas, á 40.
Aceite de 74 á 76 rs. arrob. 
Id. filtrado á 78.

PUNTOS D E SÜ SCRICIO N  AL HERALDO.

EN EL ESTRANGERO.

Londres, Mr. "W. Jefis, Foreing Library 15, Barliní***
arcade Piccadilly.

En París, en el cercle litterairc des Salons Valoia, 
Royal, Galería de Valois, 156.

E n el Havre, casa de Mr. Sebastian Boom.
E n Burdeos, Bureau General des Journaux de París 

Departements, Place de la comedie, Mr. Delpech.
E n  Bayona, en la ledaecion del Phare des P ire n é tt. 
E n Lisboa, redacción de O Correio Portuguez.
E n  Ultramar, en las Administraciones de Correos.

EN ESrANA,

Madrid, en las oficinas del periódico, calle de S. 
número 23.

En todas las Administraciones de Correos, y demás 
Alicante......................... Casa de D . Juan José Carratw*'
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comercio de libros.
D. Timoteo Arnaiz, id- 
D . Alejandro Llórente.
D . Juan Menendez. _ 

Bernardino Calvez 
D. Nicasio Taxoneri, del c 
cío de libros.

Gihraltar......................  Id. D. Ignacio María Ramo*-
Huesca........................ E n  la secretaria del Liceo.
Jerez de la Frontera. Id. D . José Bueno. , ca*
Lérida ............................. Id. D. Camilo BoixD. Tema* ^

Búrgos..........................  Id.
Cádiz.............................  Id.
Cuenca........................... Id.
Don Benito ................  Id. D.
Ferrol............................  Id.

^'pRnicif
TEMt

Tn r̂ti*
Mondoñedo...................  Id. D . Francisco Delgado,

trador de Loterías. , ¡.(rj*
Ocaña....... .................... Id. D. Vicente Calvillo, adm*

dor de id. i-jr»'
Pontevedra...................  Id. D. Nicolás Francisco de

de, id.
Valencia................ Id. D. Avelino Pastor, dcK

de libros. ^  ...ro
Santiago............... Id. D . Francisco R e y  Rom ® n.i4

t feali
I ‘a mil na 
’̂ l̂ecido 

hasta 
'^optasen 
"Mion

Santander..................... Id. D. Clemente María_B‘®®̂  ̂’já'
Toledo...........................  Id. D . Vicente López

ministrador de dilígenc’* 
Blas Hernández del co
libros.

Valladolid...................  Id. D. Mariano Rodrigue*
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